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La explicación del tema
Los primeros cuatro mandamientos de Éxodo 20 enfatizan la obediencia y la conexión con Dios. Los 
últimos seis mandamientos subrayan la importancia de las relaciones humanas. El elevado número de 
conversiones registrado en el libro de los Hechos también resalta la relación entre la comunión con Dios 
y las relaciones humanas.

“Comunión en acción” sirve como un llamado a priorizar la devoción a Dios mediante el estudio de Su 
Palabra y a permitir que el Espíritu Santo nos guíe en la misión.

Sobre los escritores
Ptr. Jim Howard

Jim Howard es el Director del Departamento de Escuela Sabática y Ministerios Personales de la 
Asociación General. A lo largo de su ministerio de predicación, enseñanza, capacitación y desarrollo de 
recursos para la ganancia de almas, el Pr. Howard ha alentado tanto a líderes como a laicos a aceptar el 
llamado de Cristo para involucrarse activamente en el testimonio personal y en la obra misionera 
pública.

Dr. Petronio M. Genebago

Petronio M. Genebago, PhD, MPH, MMin, obtuvo su doctorado en Antiguo Testamento en el Seminario 
AIIAS. Ha servido como instructor en la Facultad de Teología de la Universidad Adventista de Filipinas, 
así como pastor y director de comunicación y de jóvenes en la Asociación de Luzón Central y en la Unión 
Filipina del Norte.

Actualmente, se desempeña como servidor juvenil (director) y director del Ministerio Universitario 
Público de la División del Sudeste Asiático del Pacífico.

Dr. Michael Sokupa

Michael Sokupa, PhD, DTh., es director asociado del Patrimonio de Elena G. de White y ha servido en 
diversas funciones dentro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Durante su labor como director de 
jóvenes a nivel de Asociación en Sudáfrica, se profundizó su amor por el servicio a los jóvenes y a los 
adultos jóvenes.

Junto con su esposa, Ntombizanele Sokupa, es padre de dos jóvenes adultos, Siba y Dinga, y de un 
adolescente, Sani.
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vida de tenacidad, valentía y fe. Creció en Botsuana y es producto de la educación adventista.

De carácter sociable y extrovertido, Pako es capellán universitario acreditado y está dedicado a impulsar 
la investigación académica y el evangelismo juvenil a través de diversas plataformas de medios. Con 
experiencia en liderazgo, estrategia de redes sociales y marca corporativa, está comprometido a 
generar un impacto positivo en su campo. Es doctor en Filosofía en Liderazgo Organizacional.
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Leer esto primero
Planificación para la Semana de Oración

1.  Comienza tu planificación ahora: Empieza tu planificación, desarrolla tu objetivo, reúne a tu 
equipo y asegúrate de que tu pastor forme parte de ese equipo.

2.  Información sobre el Día Mundial de la Juventud: Obtén información sobre el proyecto del Día 
Mundial de la Juventud. Este día será el inicio de la Semana de Oración Juvenil. Por favor, visita 
nuestro sitio web, gcyouthministries.org, o contacta a tu director local de jóvenes para saber cómo 
puedes participar.

3.  Compromete a tus guerreros de oración: Reúne a un equipo de adultos que se comprometan a 
orar regularmente por ti y tu ministerio. Asegúrate de que este grupo sea uno con el que puedas 
compartir confidencialmente tanto tus necesidades personales como las de tu ministerio en 
oración.

4.  Elige un canto tema: Involucra a tu coro juvenil/equipo de alabanza. Elige cantos que les gusten y 
que se ajusten al tema de cada noche o elige un canto para toda la semana.

5.  Forma un equipo de desarrollo para la Semana de Oración: Incluye en tu equipo solo a jóvenes 
adultos interesados, comprometidos y líderes de ministerio juvenil (Conquistadores, Escuela 
Sabática, etc., tus pastores); esto es importante porque le da sentido de pertenencia a todo el 
grupo, en lugar de solo a ti y tu directiva. Pide al grupo que se comprometa a reunirse durante al 
menos tres semanas—al menos una semana para cuatro temas, y una semana extra para concluir. 
Asegúrate de identificar el objetivo y la dirección en la que quieres ir, preferiblemente en la primera 
reunión, y elige a un joven para que hable cada día.

6.  Día de ayuno: Elige un día durante la semana para dedicarlo al ayuno. Como equipo, identifiquen 
las áreas por las que estarán pidiendo a Dios un avance.

Cómo usar este libro en grupos pequeños o en audiencias grandes

1.  Espacio para llevar un diario. Este libro está diseñado para ser llenado con tus pensamientos. 
Utiliza el espacio provisto para: registrar tus reacciones a algo que puedas escuchar en el sermón y 
las preguntas al final de cada día, o para escribir una petición de oración o alabanza a Dios. Anima a 
los participantes a usarlo como quieran. ¡Es su diario!

2.  Inicia un Diario de Oración. Nada es más grande para tu crecimiento espiritual personal que el 
tiempo dedicado a la oración. Tu grupo de jóvenes crecerá a medida que tú crezcas. Llevar un diario 
de oración te ayudará a encontrarte con Dios de maneras nuevas y emocionantes. Podrás "rastrear" 
tu caminar con Dios al revisar las oraciones contestadas y ver cómo Él te ha guiado paso a paso 
cada día. Nuevas y frescas ideas vendrán a tu mente mientras pasas tiempo en Su presencia 
escribiendo tus oraciones.

3.  Preguntas Diarias. Con cada sermón se incluyen preguntas diseñadas para hacerte pensar. Forma 
pequeños grupos y discute estas preguntas. Tómate un momento para realmente reflexionar sobre 
el punto que la pregunta intenta transmitir. Escucha al Espíritu Santo mientras te enseña a través 
de las Escrituras. Anima a los participantes a registrar sus pensamientos en sus diarios.



Editorial
Maria Manderson

De las palabras a la acción

No puedes seguir a Jesús y permanecer inmóvil.

La Semana de Oración de este año es un llamado a pasar del discurso a la acción. Demasiados de 
nosotros vivimos con una apariencia de piedad, pero sin poder. El testimonio sin devoción se agota; la 
oración sin obediencia está vacía. La respuesta no es realizar más programas, sino pasar más tiempo 
con Él.

Los sermones de esta semana nos recuerdan que el discipulado no es teoría: es oración, estudio de la 
Biblia y misión todos los días. Es un estilo de vida.

Lo que encontrarás

La devoción personal como fundamento de un testimonio auténtico
Estrategias de oración que producen resultados reales
Métodos de estudio bíblico que transforman la vida diaria
Enfoques de ministerio digital para los campos misioneros actuales
Identificación y activación de los dones espirituales
Estrategias de ministerio en campus para entornos seculares

Dios actúa cuando Su pueblo ora. Nehemías reconstruyó los muros en 52 días. Ester salvó a su nación. 
Daniel preservó vidas. Ezequías vio a un ejército destruido. Jesús, el hombre más ocupado que ha 
existido, oraba antes, durante y después de Su ministerio. Estas fueron oraciones en acción.

Establece un tiempo fijo diario para la oración y el estudio de la Biblia
Observa quién falta en tu grupo y acércate a esa persona
Inicia o únete a una red de oración
Comparte tu fe en clase, en línea y en tu dormitorio
Apoya proyectos misioneros locales y globales

Las estadísticas muestran que la mayoría de los jóvenes adventistas que permanecen firmes tienen una 
devoción personal sólida y un papel activo en la vida de la iglesia. Tu presencia y tu participación 
importan.

Esta semana no se trata de escuchar historias inspiradoras y seguir adelante. Se trata de actuar. Dios 
está buscando testigos, guerreros de oración y hacedores de discípulos.

¿Impulsará tu comunión con Dios a pasar a la acción?



Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos 

fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.
Hechos 4:31 (RVR1995)



Haciendo del Día Mundial de la Juventud un 
estilo de vida

Un plan de cinco meses

Desde su creación en 2013, el Día Mundial de la Juventud (GYD) ha tenido estos aspectos fundamentales: 
la salvación, el discipulado y la participación en la misión. Seguimos comprometidos con esa visión y 
esperamos que todos los jóvenes y adultos jóvenes que participen en esta iniciativa de alcance se den 
cuenta de que el Día Mundial de la Juventud no se trata solo de lo que están haciendo, sino también de 
por qué hacen lo que hacen. Cada año, estamos adoptando un enfoque fresco para hacer del Día 
Mundial de la Juventud una iniciativa de alcance más centrada en la misión para los jóvenes.

Plan de cinco Meses para un GYD Exitoso

Noviembre (Preparación: oración y planificación)

1.  Uniones y Conferencias deberían ayudar a las iglesias a identificar proyectos alineados con el tema 
del GYD de este año.

2.  Estos proyectos no deberían estar lejos de la mayoría de los jóvenes.
3.  La elección y naturaleza del proyecto determinarán un enfoque adecuado.
4.  Haz estudios de área para apreciar el tamaño y el alcance de los proyectos.
5.  Donde sea posible, divide a los jóvenes en pequeños grupos de seis para mayor efectividad. Pero, la 

naturaleza del proyecto determinará el tamaño del grupo.
6.  A nivel de iglesia local, asigna a alguien para crear una lista de todos los jóvenes que han estado 

ausentes de la iglesia o que asisten pero no están comprometidos. Comienza a llamar a los jóvenes 
ausentes/inactivos e invítalos a participar en tus próximos proyectos. Además, comienza a invitarlos 
a estudios bíblicos. Visita nuestro sitio web para más consejos sobre cómo hacer esto.

7.  Asigna líderes para los pequeños grupos: líder del grupo, secretario (para compilar informes), 
coordinador espiritual, coordinador de medios (se debe obtener permiso antes de publicar o 
compartir fotos y videos), y coordinador del proyecto.

8.  Los líderes juveniles deben compartir su visión con las autoridades comunitarias para buscar 
permiso para realizar proyectos de servicio.

9.  Se anima a las iglesias a designar el último sábado de noviembre como el día de oración por los 
proyectos de servicio. Dedica todos los proyectos comunitarios al Señor en oración.

Diciembre (Implementación)

1.  Los jóvenes salen a sus comunidades todos los sábados o domingos (dependiendo del proyecto) 
para participar en proyectos.

2.  Después de realizar los proyectos, los jóvenes deben compartir testimonios o informes semanales 
con la iglesia.

3.  Los secretarios de los grupos pequeños deben compilar registros de las personas a las que sirven 
(información personal, con su permiso).



4.  De diciembre a enero es un largo receso escolar en algunas partes del mundo. Sugerimos que la 
tercera semana de diciembre se dedique a reclutar jóvenes para participar en la Misión Caleb (un 
proyecto donde los jóvenes utilizan su tiempo de vacaciones para realizar proyectos comunitarios y 
programas evangelísticos).

5.  La última parte de diciembre es usualmente el tiempo en que las familias pasan tiempo juntas. 
Recomendamos que los jóvenes den una consideración especial a los solitarios, los dolientes, los 
deprimidos, los enfermos, los discapacitados, los sin hogar y los necesitados.

Enero (Enfoque espiritual y misionero)

1.  Los Diez Días de Oración de la iglesia global ocurren cada enero. Visita nuestro sitio web para 
descargar el libro de Oración y Devocional de 10 días.

2.  Animamos a los jóvenes a orar por sí mismos y por los diversos proyectos en los que están 
participando.

3.  Dedica enero a implementar proyectos espirituales y evangelísticos en preparación para el Día 
Mundial de la Juventud, la Semana de Oración y el Día de Regreso a Casa. Las ideas evangelísticas 
para los jóvenes incluyen estudios bíblicos, seminarios de alcance, campañas evangelísticas (La Voz 
de la Juventud) y reclutar jóvenes para participar en Un Año en Misión (OYiM).

4.  Para el 31 de enero, la Conferencia y la Unión deberían recibir los informes del GYD sobre el 
proceso del proyecto/trabajo realizado.

Febrero (Seguimiento)

1.  Febrero es el mes para volver a visitar a aquellos a quienes hemos estado sirviendo en los últimos 
meses.

2.  Los que se retrasaron en realizar sus proyectos de servicio pueden usar este mes para participar en 
trabajo comunitario intensivo.

3.  Las uniones y conferencias deberían enviar sus informes a las divisiones.

Marzo (Mes de celebración)

1.  El GYD suele ser el tercer sábado de marzo. Visita nuestro sitio web para ver el tema y los recursos 
del GYD.

2.  En las dos primeras semanas de marzo, animamos a las iglesias a celebrar con los jóvenes lo que 
Dios ha logrado a través de ellos.

3.  Invita a aquellos a quienes hemos estado visitando y brindando servicios a venir a la iglesia.
4.  El día del GYD, las iglesias pueden visitar comunidades por la mañana y regresar a la iglesia para 

dar informes de sus visitas.
5.  El día del GYD, la Conferencia General mostrará al mundo lo que los jóvenes han estado haciendo 

por Jesús.
6.  El GYD es el precursor de la Semana de Oración Juvenil global. Visita nuestro sitio web para obtener 

los recursos para la semana de oración.
7.  Sábado de Regreso a Casa: bautismos de jóvenes que tomaron esta decisión gracias a los esfuerzos 

directos de sus compañeros jóvenes.

Conclusión

El método de Cristo consistía en atender las necesidades de las personas y llamarlas a seguirlo. ¡No 
tengamos vergüenza de invitar a las personas a seguir a Jesús!



Discipulado en acción
Jim Howard

Marcos 1:16
Venid en pos de Mí, y haré que seáis pescadores de hombres.

Todo creyente sabe que el testimonio debe ser parte de la vida cristiana. Jesús dijo:

Venid en pos de Mí, y haré que seáis pescadores de hombres.
Marcos 1:17 (RVR1995)

Pero tampoco es un secreto que muchas veces luchamos para dar testimonio. ¿Por qué el testificar 
puede sentirse, en ocasiones, como algo tan difícil de hacer?

Recuerda siempre los tres componentes esenciales en la vida de un discípulo: oración, estudio de la 
Biblia y testificación. El que nos pone en contacto directo con las personas a quienes intentamos 
alcanzar es la testificación, es decir, trabajar para buscar y salvar a los perdidos. El problema es que, si 
omitimos la oración y el estudio de la Biblia y vamos directamente a testificar, ¡perderemos toda nuestra 
motivación!

Verás, nunca podremos ser verdaderamente una “fuente de vida” (Juan 4:14, RVR1995), compartiendo la 
salvación con otros, a menos que nosotros mismos estemos bebiendo del Agua de Salvación. No 
podemos darle al mundo algo que no tenemos. Cuando nuestra vida devocional está conectada con la 
Fuente y estamos en comunión con Jesús mediante la oración y el estudio de la Biblia, dar testimonio a 
otros resulta, muchas veces, mucho más fácil.

Precisamente porque Jesús sabía que el testificar requiere un poder que no poseemos por nosotros 
mismos, hizo la promesa registrada en Hechos 1:8:

Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos.
Hechos 1:8 (RVR1995)

¡Necesitamos al Espíritu Santo para testificar! ¿Con qué frecuencia leemos libros y tomamos clases sobre 
testificación, mientras descuidamos el tiempo personal con Cristo? ¿Emprenderíamos un viaje largo sin 
poner combustible en el tanque? ¿Presentaríamos un examen final sin haber leído o estudiado 
previamente? La testificación no es diferente. Requiere preparación y requiere poder. Y eso solo 
proviene de la comunión con Dios.

Sin embargo, la Biblia advierte que intentar ser discípulos sin una preparación espiritual es un problema 
serio y particular para el pueblo de Dios en los últimos días.



Apariencia sin poder

Que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella. A esos, 
evítalos.
2 Timoteo 3:5 (RVR1995)

Uno de los mayores obstáculos para nuestro testimonio cristiano ocurre cuando nos conformamos con 
demasiada facilidad con una experiencia religiosa superficial. Pablo llama a esto una “forma” de piedad. 
Podemos asistir a la iglesia e incluso participar en actividades misioneras, pero el poder que motiva y 
transforma la vida aún puede estar ausente.

Elena de White va directamente a la raíz del problema para muchos creyentes del tiempo del fin:

El amor al mundo, el amor a algún pecado acariciado, ha apartado el corazón 
del amor a la oración y a la meditación de las cosas sagradas. Se mantiene una 
ronda formal de servicios religiosos; pero ¿dónde está el amor de Jesús? La 
espiritualidad está muriendo.
(Testimonios para la Iglesia, t. 5 – edición en español)

Uno de los mayores impedimentos para un testimonio eficaz es una espiritualidad que se está 
extinguiendo. Es difícil ser un testigo efectivo si se está perdiendo el interés por las cosas celestiales. Es 
difícil sentirse entusiasmado por la fe cuando no se está experimentando a Jesús en la vida personal.

David entendió esto muy bien. Después de sus grandes pecados de adulterio y asesinato (ver 2 Samuel 
11), clamó a Dios para que restaurara nuevamente en su corazón el gozo de la salvación:

Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí. 
No me eches de delante de Ti, y no quites de mí Tu Santo Espíritu. Vuélveme el 
gozo de Tu salvación, y espíritu noble me sustente. Entonces enseñaré a los 
transgresores Tus caminos, y los pecadores se convertirán a Ti.
Salmos 51:10–13, RVR1995

David sabía que, hasta que el “gozo de la salvación” no fuera restaurado en su corazón, nunca podría 
“enseñar a los transgresores” de una manera que los condujera a la conversión. ¿Cómo podemos 
persuadir a otros acerca de la paz y el gozo del cielo si nuestros propios corazones están llenos de culpa 
y ansiedad por pecados no abandonados?

Quizá nada tenga un impacto mayor en la eficacia del testimonio cristiano que el restablecimiento del 
gozo de la salvación y un amor ferviente por Cristo.

Verdad sin el Espíritu

Así como existe una forma de religión sin poder, la Biblia también advierte a los cristianos sobre el 
peligro de poseer la verdad sin el Espíritu. A lo largo de Sus enseñanzas, Jesús enfatizó que se necesita 
algo más que un conjunto correcto de creencias. Él dijo que los que adoran a Dios “en espíritu y en 
verdad es necesario que adoren” (Juan 4:24, RVR1995). Sin el Espíritu, la verdad carece de poder.



Jesús ilustró esta realidad en la parábola de las diez vírgenes.

Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando sus 
lámparas, salieron a recibir al novio. Cinco de ellas eran prudentes y cinco 
insensatas. Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; 
pero las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. 
Como el novio tardaba, cabecearon todas y se durmieron. Y a la medianoche se 
oyó un clamor: “¡Aquí viene el novio, salid a recibirlo!” Entonces todas aquellas 
vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las insensatas dijeron a las 
prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apagan.” 
Pero las prudentes respondieron diciendo: “Para que no nos falte a nosotras y a 
vosotras, id más bien a los que venden y comprad para vosotras mismas.” Pero 
mientras ellas iban a comprar, llegó el novio; y las que estaban preparadas 
entraron con él a la boda, y se cerró la puerta. Después llegaron también las 
otras vírgenes, diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos!” Pero él, respondiendo, dijo: 
“De cierto os digo que no os conozco.” Velad, pues, porque no sabéis el día ni la 
hora en que el Hijo del hombre ha de venir.
Mateo 25:1–13, RVR1995

Las cinco vírgenes insensatas de la parábola no llevaron suficiente aceite. Este aceite simboliza al 
Espíritu Santo, quien nos capacita para confiar en Dios y obedecerle. Observa cómo Elena G. de White 
describe a estos creyentes:

La clase representada por las vírgenes insensatas no son hipócritas. Tienen 
aprecio por la verdad, han defendido la verdad y se sienten atraídas por quienes 
creen la verdad; pero no se han entregado a la obra del Espíritu Santo. […] La 
clase representada por las vírgenes insensatas se ha conformado con una obra 
superficial. No conocen a Dios. No han estudiado Su carácter; no han tenido 
comunión con Él; por lo tanto, no saben cómo confiar, cómo mirar ni cómo vivir. 
Su servicio a Dios degenera en una forma.
Palabras de Vida del Gran Maestro – edición en español

¡Qué triste! Las vírgenes insensatas incluso han “defendido la verdad”, pero “no han tenido comunión” 
con Dios. Aunque se sienten “atraídas por quienes creen la verdad”, su fracaso en rendirse al Espíritu 
Santo significa que “no conocen a Dios”. Su servicio se ha degenerado en una forma.

Este es un llamado de advertencia para nosotros. Si no cultivamos la comunión con Dios, nuestros 
esfuerzos por vivir la vida cristiana y por dar testimonio de Jesús pueden convertirse en una forma sin 
vida.

El cristiano tibio



Escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: El Amén, el testigo fiel y verdadero, el 
Principio de la creación de Dios, dice esto: ”‘Yo conozco tus obras, que ni eres frío 
ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio y no frío ni 
caliente, te vomitaré de mi boca. Tú dices: Yo soy rico, me he enriquecido y de 
nada tengo necesidad. Pero no sabes que eres desventurado, miserable, pobre, 
ciego y estás desnudo. Por tanto, yo te aconsejo que compres de mí oro refinado 
en el fuego para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, para que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez. Y unge tus ojos con colirio para que 
veas. Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso y arrepiéntete. 
Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y 
cenaré con él y él conmigo. Al vencedor le concederé que se siente conmigo en 
mi trono, así como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono. El 
que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.’”
Apocalipsis 3:14–22, RVR1995

Aquí encontramos otra advertencia para el tiempo del fin contra una experiencia religiosa sin poder. En 
este caso, Jesús le dice a la iglesia de Laodicea que piensa que “no tiene necesidad de nada” (Apocalipsis 
3:17, RVR1995), cuando en realidad es “desventurada, miserable, pobre, ciega y desnuda”. Se ve bien 
por fuera, pero está desprovista de vida espiritual por dentro.

Entonces, ¿qué les dice Jesús que hagan?

“Yo te aconsejo que de Mí compres” (versículo 18) oro, vestiduras blancas y colirio.

La clave no está tanto en qué se les dice que compren, sino en a dónde deben ir para obtenerlo. No 
encontrarán lo que necesitan simplemente asistiendo a eventos religiosos, ni sirviendo a los pobres, ni 
repartiendo folletos, por importantes que sean estas actividades. “Compra de Mí”, dice Él. El único 
remedio es acudir a Jesús.

Observa en el versículo 20 que Jesús promete cenar con nosotros si le abrimos la puerta. Pero ¿qué 
significa esto? Nota la siguiente descripción de Elena G. de White:

El Señor atrae el alma en oración y nos permite sentir Su precioso amor. 
Tenemos una cercanía con Él y podemos mantener una dulce comunión con Él. 
[…] Las promesas fluyen al alma. Nuestra paz es como un río; ola tras ola de 
gloria inunda el corazón, y en verdad cenamos con Jesús, y Él con nosotros.
La oración – edición en español

¿Notaste esa última frase: “cenamos con Jesús, y Él con nosotros”? La promesa de Jesús de cenar con 
nosotros es una promesa de bendecir nuestros momentos de comunión con Él. Es una promesa de 
llenarnos de gozo y poder, un poder que nos motiva a vivir y a trabajar para Él.

Sin embargo, puede resultar muy fácil tener una forma de religión pero carecer de poder; tener la 
verdad pero carecer del Espíritu; ser cristianos tibios. Y cuando somos tibios, el testificar se vuelve 
especialmente difícil.

La fuente de la vida y del poder



Jesús utilizó una hermosa ilustración para enseñarnos cuán esencial es realmente nuestra comunión 
con Él. En Juan 15:5 dijo:

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en Mí, y Yo en él, éste 
lleva mucho fruto; porque separados de Mí nada podéis hacer.
Juan 15:5, RVR1995

En otro pasaje, Juan escribe que “en Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres” (Juan 1:4, 
RVR1995). Jesús es la fuente de la vida espiritual para todos, y al recibir vida de Él, llevaremos “mucho 
fruto”. ¡Esta es una promesa maravillosa! Ya sea crecimiento espiritual personal o la formación de 
discípulos, daremos fruto cuando permanecemos en Cristo, la fuente de vida y poder para el cristiano. 
Sin Él, “nada podemos hacer”.

Por esta razón, Elena G. de White ofreció consejos muy directos a los cristianos, enfatizando el peligro 
de descuidar el tiempo a solas con Dios:

La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder espiritual. […] Descuidar 
el ejercicio de la oración, o practicarla de manera esporádica, solo de vez en 
cuando, según convenga, es perder la conexión con Dios.
Elena G. de White, La oración – edición en español

Satanás sabe muy bien que todos aquellos a quienes pueda inducir a descuidar 
la oración y el estudio de las Escrituras serán vencidos por sus ataques. Por eso 
inventa todo tipo de recursos para ocupar la mente.
Elena G. de White, El conflicto de los siglos – edición en español

Dios nos da estas advertencias para ayudarnos en nuestra debilidad. Él sabe que, si no mantenemos 
comunión con Él, seremos incapaces de resistir el pecado y el egoísmo. Pero si damos prioridad al 
tiempo a solas con Cristo, no será en vano. ¡Veremos resultados!

Nada es más necesario en nuestra obra que los resultados prácticos de la 
comunión con Dios. […] Esto impartirá al obrero un poder que nada más puede 
darle. De este poder no debe permitirse quedar privado.
Elena G. de White, El ministerio de curación – edición en español

¿Notas cómo la comunión con Dios no solo provee crecimiento espiritual personal, sino que también 
produce “resultados prácticos” en nuestro testimonio hacia los demás? Una vez más, vemos que una de 
las claves más importantes para hacer discípulos es nuestra comunión personal con Dios.

Escuchando la voz de Dios

Es importante recordar que la comunión incluye más que la oración; también implica la lectura y la 
meditación en Su Palabra. Las Escrituras son más que un simple registro histórico de lo que ocurrió en 
el pasado. Cuando leemos la Biblia, Dios sigue hablándonos por medio de Su Espíritu de maneras 
directas y personales. Sin embargo, muchas veces no logramos reconocerlo.



Kristin era una cristiana nueva cuando aprendió que los seguidores de Jesús son quienes “conocen Su 
voz” (Juan 10:4, RVR1995). Ella notaba cómo algunos cristianos decían: “Dios me dijo esto” o “Dios me 
dijo aquello”. Así que, cuando oraba, esperaba escuchar Su voz, pero nunca parecía oírla. Amaba a Jesús 
y había sido convencida por la verdad, pero como no escuchaba la voz de Dios, comenzó a preguntarse 
si realmente era cristiana.

Puedes imaginar cuán feliz se sintió Kristin cuando alguien compartió con ella estos mensajes 
alentadores de Elena G. de White:

La Biblia es la voz de Dios que nos habla con la misma seguridad como si 
pudiéramos oírla con nuestros propios oídos.
Elena G. de White, Testimonios para la Iglesia, t. 6 – edición en español

Solo el que recibe las Escrituras como la voz de Dios que le habla personalmente 
es un verdadero estudiante. Tiembla ante la Palabra, porque para él es una 
realidad viva.
Elena G. de White, Palabras de Vida del Gran Maestro – edición en español

Aunque nunca escuchemos a Jesús hablarnos de manera audible —lo cual, en la mayoría de los casos, 
no sucede—, podemos conocer Su voz a través de Su Palabra escrita. La comunión con Dios no es una 
comunicación en un solo sentido, sino un tiempo precioso en el que Jesús se relaciona con Su pueblo y 
deja impresiones profundas en nuestro corazón. El Espíritu Santo comunica vida espiritual a nuestra 
alma e ilumina nuestra mente con destellos de la gloria de Dios.

De esta manera, todo cristiano puede conocer a Jesús como su Salvador personal. Y la motivación y el 
poder que necesitamos para testificar nacen de este tiempo pasado en comunión con Cristo.

Haciendo las paces con Dios

Ahora considera la experiencia de Rob, un joven que había sido creyente durante algún tiempo. El amor 
de Cristo y la verdad de las realidades eternas le habían sido claramente revelados por medio de la 
Biblia. Sin embargo, con el paso del tiempo, su vida devocional comenzó a debilitarse. Cuando 
descuidaba su tiempo con Dios, se sentía culpable y se comprometía nuevamente la próxima vez que 
oraba. Pero, poco a poco, el descuido se volvió más frecuente. Las atracciones mundanas se hicieron 
más fuertes y las debilidades de su carácter comenzaron a manifestarse con mayor claridad en su vida.

Rob empezó a preguntarse si algún día podría vencer verdaderamente sus muchos defectos. Se sentía 
insincero al pedir perdón cuando no parecía capaz o dispuesto a cambiar. Seguía asistiendo a la Escuela 
Sabática y a la iglesia, devolvía los diezmos e incluso participaba en responsabilidades eclesiásticas, 
pero el gozo y el amor se estaban apagando, y todo comenzó a sentirse como una obligación. Estaba 
perdiendo toda motivación para compartir su fe. La vida de Rob se había convertido en una forma de 
piedad sin poder. Su mente estaba absorbida por los intereses terrenales. Estaba perdiendo su 
conexión con Dios.

Sintiendo un vacío interior y con incertidumbre respecto a su salvación, Rob comenzó a recordar el gozo 
y la paz que alguna vez había tenido con Dios. Buscó ánimo en la Biblia y leyó Isaías 27:5:



O se acoja a mi fortaleza, haga conmigo paz; sí, haga paz conmigo.
Isaías 27:5, RVR1995

Anhelaba esa paz. Recordó la historia de Jacob, quien luchó con Dios hasta recibir la seguridad de Su 
bendición (ver Génesis 32:24–28). Decidió buscar a Dios con seriedad (ver Jeremías 29:13). Comenzó a 
acostarse más temprano para poder levantarse a tiempo y dedicar cada día una hora reflexiva a la 
oración y a la devoción. Hizo de su tiempo con Dios la prioridad número uno de su vida. Cada mañana 
hacía de Dios su refugio y derramaba delante de Él todo lo que había en su corazón (ver Salmos 62:8). 
Confesaba abiertamente sus faltas y fracasos, y suplicaba a Dios que le concediera un corazón nuevo 
(ver Salmos 51:10).

Pronto, Rob sintió el impulso de dejar de lado las distracciones inútiles que habían estado ocupando su 
tiempo. Se volvió más cuidadoso con lo que elegía leer y ver. Al meditar cada mañana en la Biblia, volvió 
a entusiasmarse con la verdad. Comenzó a esperar con gozo la Escuela Sabática y los cultos de la 
iglesia. A lo largo del día se sentía más fuerte para resistir la tentación y experimentó victoria, donde 
antes se había sentido impotente.

Mediante el poder de la comunión con Dios, el gozo y la paz de la salvación estaban siendo restaurados. 
Y aquí está el punto clave: Rob ya no podía guardarse la verdad para sí mismo. Estaba lleno de celo por 
Dios, y su pasión por dar testimonio fue reavivada.

Nuestra mayor necesidad

El reavivamiento que Rob experimentó es la mayor necesidad de la iglesia hoy:

Un reavivamiento de la verdadera piedad entre nosotros es la mayor y más 
urgente de todas nuestras necesidades. Buscarlo debe ser nuestra primera 
obra.
Elena G. de White, Mensajes Selectos, libro 1 – edición en español

¿Qué debes hacer si temes que tu vida cristiana y tu testimonio sean más forma que poder? En primer 
lugar, comprende que la respuesta no es detener tus esfuerzos de testificación. Si esperas a ser 
perfecto para testificar de Cristo, nunca te sentirás listo. Recuerda que hay tres componentes clave para 
que la vida espiritual prospere: oración, estudio de la Biblia y testificación. Fortalecer los dos primeros 
mientras se descuida el tercero solo generará otro tipo de problemas. No es la testificación lo que debe 
detenerse, sino cualquier hábito o práctica que pueda estar separándote de Dios. Un reavivamiento del 
poder espiritual solo puede ser nuestro cuando lo buscamos en Cristo y en Su Palabra.

No importa la condición en la que te encuentres, las promesas de Dios son para ti. Jesús te invita:

Venid a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar.
Mateo 11:28, RVR1995

Él promete no rechazarte jamás:



Jesús conoce las circunstancias de cada alma. Puedes decir: Soy pecador, muy 
pecador. Puede ser; pero cuanto peor seas, tanto más necesitas a Jesús. Él no 
rechaza a ningún alma que venga a Él llorando y contrita.
Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes – edición en español

Ya sea que te hayas alejado mucho de Dios o que simplemente desees más poder espiritual en tu vida y 
en tu testimonio, la receta es la misma: ven a Cristo tal como eres, cada mañana. Arrodíllate, ora y 
permanece en Su presencia. Derrama tu corazón delante de Él. Lee y medita en Su Palabra y aférrate a 
Sus promesas. Si no tienes ánimo, ven por fe. Si no percibes un cambio inmediato, sigue viniendo de 
todos modos. Confía en Dios y en Su Palabra. No permitas que nada te impida acercarte más a Su lado.

La esperanza que tienes en Dios no te avergonzará (ver Romanos 5:5). Día tras día, tu corazón será 
transformado. Serás lleno de poder espiritual. El amor de Cristo llenará tu alma y te impulsará a vivir 
para Él. Te gozarás por los pecados perdonados, las victorias alcanzadas y por “el amor de la verdad” (2 
Tesalonicenses 2:10, RVR1995). El gozo de la salvación te será restaurado, el poder del Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y serás Su testigo. ¡Pondrás tu discipulado en acción!

¿Sientes la necesidad de acercarte más a Jesús y de renovar tu compromiso de pasar tiempo a solas con 
Él cada día? ¿Quieres decírselo ahora mismo?

Oración

Padre celestial.
Venimos hoy ante Ti, reconociendo nuestra necesidad de Tu presencia y de Tu poder. Perdónanos por 
las veces en que hemos intentado dar testimonio sin permanecer primero en Ti. Enséñanos a buscarte 
cada día en la oración y en Tu Palabra, para que nuestros corazones rebosen del gozo de la salvación. 
Llénanos del Espíritu Santo, para que nuestras palabras y acciones conduzcan a otros a Jesús. 
Guárdanos fieles, no solo en la forma, sino en el poder vivo de una relación verdadera contigo. Y que 
nuestras vidas sean un testimonio claro de que Tú eres real, de que Tú salvas y de que Tú vienes pronto.

En el nombre de Jesús, amén.

Oración

1.  ¿Por qué es importante dedicar tiempo a la oración y al estudio de la Biblia antes de intentar dar 
testimonio?

2.  ¿Puedes pensar en alguna ocasión en la que intentaste compartir tu fe sin haberte conectado 
primero con Dios? ¿Qué ocurrió?

3.  ¿De qué maneras podemos tener una “forma de piedad” pero carecer de poder? ¿Cómo podemos 
identificar la diferencia en nuestra propia vida?

4.  La parábola de las diez vírgenes nos enseña acerca del papel del Espíritu Santo en nuestra relación 
con Dios. ¿Cuáles son algunas maneras prácticas de “llenar nuestras lámparas” cada día

5.  La historia de Rob mostró cómo un reavivamiento personal conduce a una pasión renovada por 
dar testimonio. ¿Qué cambios podrías hacer esta semana para fortalecer tu conexión con Dios y 
reavivar tu deseo de compartirlo con otros?



Oración en acción
Dr. Ron Genebago

Marcos 1:35
Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba.

Cuando la oración está en acción, se logran grandes cosas porque, como se ha dicho: “Cuando 
trabajamos, trabajamos; pero cuando oramos, Dios trabaja” (Hudson Taylor). La oración es el 
fundamento de los grandes logros en la obra de Dios que el cielo aprueba. La oración alinea nuestros 
pensamientos y acciones con la voluntad de Dios. Por eso, es crucial orar con fervor en todo lo que 
hacemos.

En la Biblia encontramos a varios hombres y mujeres que demostraron la oración en acción. 
Consideremos a algunos de ellos:

1. La oración en acción de Nehemías

Nehemías vio que los muros de Jerusalén estaban derribados. Oró, humillándose delante de Dios, y 
actuó bajo Su dirección a pesar de los grandes desafíos. Como resultado, los muros de Jerusalén fueron 
reconstruidos en 52 días. Nehemías 1:5–11 registra la oración de Nehemías:

Y dije: Te ruego, oh Jehová Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, que 
guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan Sus 
mandamientos; esté ahora atento Tu oído y abiertos Tus ojos para oír la oración 
de Tu siervo, que hago ahora delante de Ti día y noche, por los hijos de Israel 
Tus siervos; y confieso los pecados de los hijos de Israel que hemos cometido 
contra Ti; sí, yo y la casa de mi padre hemos pecado. En extremo nos hemos 
corrompido contra Ti, y no hemos guardado los mandamientos, estatutos y 
preceptos que diste a Moisés Tu siervo. Acuérdate ahora de la palabra que diste 
a Moisés Tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, Yo os dispersaré por los 
pueblos; pero si os volviereis a Mí, y guardareis Mis mandamientos, y los 
pusiereis por obra, aunque vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los 
cielos, de allí os recogeré, y os traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí 
Mi nombre. Ellos, pues, son Tus siervos y Tu pueblo, los cuales redimiste con Tu 
gran poder y con Tu mano poderosa. Te ruego, oh Señor, esté ahora atento Tu 
oído a la oración de Tu siervo, y a la oración de Tus siervos, quienes desean 
reverenciar Tu nombre; concede ahora buen éxito a Tu siervo, y dale gracia 
delante de aquel varón.
Nehemías 1:5–11, RVR1995

Punto: Oración en acción



En Nehemías 6:15 se registra el notable resultado como respuesta a la oración ferviente de Nehemías:

Fue terminado, pues, el muro, el veinticinco del mes de Elul, en cincuenta y dos 
días.
Nehemías 6:15, RVR1995

Sin duda, un testimonio de la oración en acción.

2. La oración en acción de Ester

Ester 4:15–17 nos relata la dedicación de Ester y su llamado a ayunar y orar para salvar al pueblo de Dios 
ante la inminente aniquilación de los judíos ordenada por Amán, así como el desafío que enfrentó 
cuando Mardoqueo la exhortó a actuar.

Entonces Ester mandó responder a Mardoqueo:

Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, y ayunad por mí, y no 
comáis ni bebáis en tres días, noche y día; yo también con mis doncellas ayunaré 
igualmente, y entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si 
perezco, que perezca.
Ester 4:16, RVR1995

Mardoqueo fue, pues, e hizo conforme a todo lo que Ester le mandó.

Dios honró su humillación y su oración. El plan para aniquilarlos se volvió contra sus enemigos. Dios 
actuó en favor de Su pueblo. Ester 9:1–2 declara:

En el mes duodécimo, que es el mes de Adar, a los trece días del mismo, cuando 
debía ser ejecutado el mandamiento del rey y su decreto, el mismo día en que 
los enemigos de los judíos esperaban enseñorearse de ellos, sucedió lo 
contrario, porque los judíos se enseñorearon de los que los aborrecían. Se 
reunieron los judíos en sus ciudades, en todas las provincias del rey Asuero, para 
descargar su mano sobre los que habían procurado su mal; y nadie pudo 
resistirles, porque el temor de ellos había caído sobre todos los pueblos.
Ester 9:1–2, RVR1995

Punto: Oración en acción

Ester conocía el plan para aniquilar a los judíos en Persia. En lugar de quejarse, pidió al pueblo de Dios 
que orara y ayunara. Buscó la dirección de Dios, y Dios obró. Salvó a Su pueblo de la mano de sus 
enemigos. Sin duda, un ejemplo claro de la oración en acción.

3. La oración en acción de Daniel

Como respuesta al plan del rey Nabucodonosor de exterminar a los sabios por no poder revelar el sueño 
que él había olvidado, Daniel 2:17–19 registra la solicitud de oración de Daniel para buscar misericordia 
de Dios junto con sus amigos:



Luego se fue Daniel a su casa, e hizo saber lo que había sucedido a Ananías, 
Misael y Azarías, sus compañeros, para que pidiesen misericordias del Dios del 
cielo sobre este misterio, a fin de que Daniel y sus compañeros no pereciesen 
con los otros sabios de Babilonia. Entonces el misterio fue revelado a Daniel en 
visión de noche, por lo cual bendijo Daniel al Dios del cielo.
Daniel 2:17–19, RVR1995

Dios actuó en favor de ellos. Daniel 2:23 declara:

A Ti, oh Dios de mis padres, te doy gracias y te alabo, porque me has dado 
sabiduría y fuerza, y ahora me has revelado lo que te pedimos; pues nos has 
dado a conocer el asunto del rey.
Daniel 2:23, RVR1995

Punto: Oración en acción

Daniel y los sabios de Babilonia no conocían el sueño del rey Nabucodonosor acerca del futuro de los 
reinos del mundo. La vida de los sabios —incluida la de Daniel y sus amigos— estaba en peligro porque 
nadie podía interpretar el sueño. Por ello, Daniel reunió a sus tres amigos y oraron. Cuando oraron, Dios 
obró. Dios reveló a Daniel —y, por medio de él, al rey Nabucodonosor y a nosotros— el surgimiento y la 
caída de los reinos, y el reino final de Jesús, que jamás será destruido. Sin duda, un testimonio de la 
oración en acción. (ver Daniel 2)

4. La oración en acción de Ezequías

La oración de Ezequías demuestra claramente lo que significa una oración en acción. Nos muestra que 
cuando oramos, Dios obra. A continuación, se presenta la oración del rey Ezequías:

Y tomó Ezequías las cartas de mano de los mensajeros, y después que las hubo 
leído, subió a la casa de Jehová, y las extendió delante de Jehová. Y oró Ezequías 
delante de Jehová, diciendo: Jehová Dios de Israel, que moras entre los 
querubines, solo Tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; Tú hiciste el cielo y 
la tierra. Inclina, oh Jehová, Tu oído, y oye; abre, oh Jehová, Tus ojos, y mira; y 
oye las palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios viviente. Es 
verdad, oh Jehová, que los reyes de Asiria han asolado las naciones y sus tierras, 
y han echado al fuego los dioses de ellas; porque no eran dioses, sino obra de 
manos de hombres, madera o piedra, y por eso los destruyeron. Ahora pues, oh 
Jehová Dios nuestro, sálvanos de su mano, para que sepan todos los reinos de la 
tierra que solo Tú, Jehová, eres Dios.
2 Reyes 19:14–19, RVR1995

Como resultado de su oración ferviente, Dios actuó y defendió a Su pueblo. Este asombroso acto de 
oración en acción quedó registrado en 2 Reyes 19:35–37:



Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Jehová, y mató en el 
campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron 
por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos. Entonces Senaquerib 
rey de Asiria se fue, e hizo su morada en Nínive. Y aconteció que, mientras 
adoraba en el templo de Nisroc su dios, Adramelec y Sarezer sus hijos lo 
mataron a espada, y huyeron a la tierra de Ararat; y reinó en su lugar Esarhadón 
su hijo.
2 Reyes 19:35–37, RVR1995

Punto: Oración en acción

Ezequías recibió una carta del rey Senaquerib, quien desafió a Dios e intentó hacer que el rey dudara de 
Él. Pero en lugar de rendirse, el rey Ezequías extendió su carga delante del Dios viviente y oró. Como 
resultado, Dios escuchó su oración y un ángel dio muerte a ciento ochenta y cinco mil soldados del 
ejército asirio. Posteriormente, el mismo rey Senaquerib murió a manos de sus propios hijos. Sin duda, 
un poderoso testimonio de la oración en acción.

5. La oración en acción de Jesús

Jesús es un hombre de oración. Sus discípulos le pidieron que les enseñara a orar porque notaron Su 
vida de oración. La Biblia registra que oró toda la noche (Lucas 6:12) y que oraba muy de mañana. 
Marcos 1:35 describe:

Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar 
desierto, y allí oraba.
Marcos 1:35, RVR1995

Jesús oró cuando estaba lleno de gozo (ver Lucas 10:21). Oró después de acontecimientos importantes:

Despidiéndolos luego, se fue al monte a orar.
Marcos 6:45–46, RVR1995

Jesús también oró cuando sufría (ver Lucas 22:41–44). Oró en medio del dolor extremo en la cruz (ver 
Lucas 23:34; Mateo 27:46). Oró cuando estaba gozoso (ver Lucas 3:21) y cuando tenía grandes 
decisiones que tomar (ver Lucas 6:12). En la vida de Jesús, la oración era como respirar. No podía vivir sin 
ella.

Elena G. de White comenta acerca de la vida de oración de Jesús:

Como hombre, suplicaba al trono de Dios hasta que Su humanidad quedaba 
cargada de una corriente celestial que unía la humanidad con la divinidad.
Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes – edición en español

Y añade:



Ninguna otra vida estuvo tan llena de trabajo y responsabilidades como la de 
Jesús; sin embargo, ¡cuán a menudo se le encontraba en oración!
Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes – edición en español

Oswald Chambers describe acertadamente la vida de oración de Jesús al decir: “En la vida de Jesús, la 
oración era la OBRA, y el ministerio era el resultado.” Y añade: “La oración no es la preparación para una 
gran obra; es la gran obra.”

Por lo tanto, antes de llevar a cabo eventos juveniles como el Día Mundial del Joven, el Día del 
Conquistador, el Día del Ministerio en Campus Público (PCM), el Día del Aventurero, e incluso esta 
Semana de Oración, debemos orar fervientemente, porque la oración es crucial y fundamental para que 
los programas ministeriales sean productivos y fructíferos.

Punto: Oración en acción

La vida de oración de Jesús fue, verdaderamente, una oración en acción. Esta es la razón por la que Su 
vida fue tan productiva y fructífera. Él estaba conectado con Su Padre. Permanecía en Su Padre, y Su 
Padre permanecía en Él. Por lo tanto, Su vida estuvo caracterizada por acciones fructíferas para la gloria 
de Dios.

6. La oración en acción en mi vida

(Nota para el predicador: Utiliza un ejemplo de tu propia vida en el que la oración haya sido esencial para dar 
el siguiente paso. Si no puedes pensar en uno, utiliza el siguiente ejemplo.)

En su testimonio, el Pr. Ron Genebago relata un momento de su vida en el que la oración cambió el 
rumbo de su historia. Él cuenta:

“Después de mi conversión, al aprender mucho de la Palabra de Dios, le pedí a Dios que me guiara hacia 
personas que necesitaran estudios bíblicos. Ayuné y oré en Navidad y Año Nuevo por esta petición 
especial. Dios escuchó mis oraciones, pues cuando se reanudaron las clases, una joven llamada Arlene 
se me acercó y me dijo: ‘¿Podrías darnos estudios bíblicos?’. Comenzamos con tres estudiantes 
interesados, hasta que llegué a dar estudios bíblicos a un salón lleno de estudiantes de diferentes 
denominaciones y afiliaciones religiosas. Algunos eran miembros de la Iglesia Ni Cristo, ‘Born Again’, 
protestantes, católicos romanos y otros. Cuando mi maestro de Física, que era adventista, se enteró de 
esto, me sugirió que los inscribiera en las lecciones de La Voz de la Profecía, lo cual hice. Más de 50 de 
ellos se graduaron y ocho o nueve fueron bautizados. De ahí surgió la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
de Lumil, que hoy es una iglesia en crecimiento. Más adelante me convertí en anciano de jóvenes en ese 
grupo, que posteriormente se organizó como iglesia. Un fuerte deseo de aprender más me invadió, por 
lo que decidí inscribirme en la licenciatura en Teología en la Universidad Adventista de Filipinas (AUP). 
Estudié en la AUP durante cinco años y, después de graduarme, fui llamado a servir como pastor en la 
Iglesia Adventista Filipina, la misma que había realizado las campañas evangelísticas que condujeron a 
mi conversión”.

Mientras estudiaba en la AUP, el Señor le concedió oportunidades para usar sus dones espirituales tanto 
en la iglesia como en el ámbito universitario. Fue anciano de jóvenes de una iglesia recién plantada, líder 
juvenil de la Iglesia Filipina, presidente juvenil de distrito, presidente de área en la provincia de Cavite, 



presidente del Club de Jóvenes Ministros en la AUP y, posteriormente, pastor de la Iglesia Filipina en 
Puting Kahoy, Silang, Cavite.

Después de casi dos años de servicio como pastor en la Iglesia Adventista Filipina, recibió el llamado 
para servir como pastor de distrito en la provincia de Cavite, en la provincia de Bulacán y en el área 
metropolitana de Manila. Sirvió como pastor distrital durante cinco años, hasta que el Señor lo llamó 
para desempeñarse como Director de Comunicación y Coordinador de Hope Channel de la Asociación 
de Luzón Central (CLC), y posteriormente como Director de Jóvenes y AMiCUS de la CLC y de la Unión 
Filipina del Norte por cinco años. El Señor también lo llamó a enseñar en la Facultad de Teología de la 
AUP mientras completaba su doctorado en Estudios Bíblicos. Sin embargo, mientras escribía su 
disertación, fue llamado nuevamente al ministerio juvenil como director juvenil (siervo) de la División del 
Sudeste Asiático del Pacífico, responsabilidad que continúa desempeñando al momento de escribir este 
testimonio sobre cómo la oración ha estado en acción en su vida.

Para concluir, la oración no es una inactividad sin vida. Está llena de vida. Es conectarse con el Dios 
viviente. Es un encuentro bendito con el consejo divino de Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es la 
línea vital de la vida cristiana. Elena G. de White dijo:

Los que dediquen algún tiempo cada día a la meditación, a la oración y al 
estudio de las Escrituras estarán conectados con el cielo y ejercerán una 
influencia salvadora sobre quienes los rodean.
Elena G. de White, Testimonios para la Iglesia – edición en español

La oración es, verdaderamente, oración en acción, porque:

Separados de Cristo, nuestro trabajo es infructuoso.
Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes – edición en español

Algunas sugerencias prácticas para poner la oración en acción

1.  Establecer una red de oración.
Hay jóvenes que sienten una pasión especial por la oración. Identifícalos y organízalos en un 
ministerio de red de oración. Debe ser una parte integral y un estilo de vida para los jóvenes.

2.  Realizar un maratón de oración.
Los jóvenes pueden organizarse para llevar a cabo un maratón de oración por las iniciativas de los 
ministerios juveniles y más allá. El maratón de oración puede tener el siguiente esquema:
 A. Sermones sobre la oración, utilizando el libro de Elena G. de White sobre la oración o una serie 
de personajes bíblicos que demuestren una vida de oración.
 B. El enfoque de la oración puede dividirse en: oraciones personales, oración por la familia, por la 
iglesia, por la misión y la asociación, por la unión, la división y la Asociación General. Debe haber 
tiempo para orar por las peticiones específicas.

3.  Realizar 100 Días de Oración antes de un evento importante.
Establece una fecha de inicio que culmine durante el evento objetivo. Por ejemplo, antes de un 
camporí de Conquistadores o una cumbre de líderes juveniles, anuncia oficialmente los 100 Días de 
Oración. Puede hacerse de manera individual o estableciendo un horario para orar juntos, ya sea en 
línea o de forma presencial, según la situación.

4.  Hacer de cada respiro una oración.
Esto te llevará a vivir en una atmósfera de oración, convirtiéndola en tu línea vital y en tu estilo de 



vida.



La revelación de Dios en acción
Michael Sokupa

2 Crónicas 20:20
Y salieron temprano por la mañana al desierto de Tecoa. Y mientras ellos salían, Josafat, puesto en pie,
dijo: Oídme, Judá y vosotros moradores de Jerusalén. Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros;

creed a Sus profetas, y seréis prosperados.

1. La autorrevelación de Dios en acción

Cuando Adán y Eva pecaron, perdieron el privilegio de una comunión abierta con Dios. La última 
conversación abierta con Dios revela a un Dios amoroso que no abandonó a la raza humana. El llamado 
de Dios a Adán:

¿Dónde estás tú?
Génesis 3:9, RVR1995

Revela el anhelo de comunión de un Dios lleno de amor. El pecado cambió la relación entre Dios y Sus 
criaturas humanas. Observa la reacción de ellos después de pecar:

Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto al aire del día; y el 
hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los 
árboles del huerto.
Génesis 3:8, RVR1995

Se escondieron. La respuesta de Adán al llamado de Dios: “¿Dónde estás tú?” revela el impacto 
destructivo del pecado en la relación entre Dios y Sus criaturas humanas. Adán respondió:

Oí Tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí.
Génesis 3:10, RVR1995

Dios atendió la necesidad inmediata que Adán expresó:

Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió.
Génesis 3:21, RVR1995

La vestidura para Adán y Eva costó la vida de animales e implica la muerte sustitutoria de Cristo para 
resolver de manera definitiva el problema de la desnudez humana.

2. La revelación general en acción



Ese anhelo de comunión con Sus criaturas humanas llevó a Dios a abrir un canal de comunicación por 
medio de los profetas:

Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a 
los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo.
Hebreos 1:1–2, RVR1995

Jesús es presentado como la culminación de la revelación de Dios. Sin embargo, hay personas que no 
han tenido acceso a los mensajes de los profetas y solo han podido apoyarse en la revelación general de 
Dios a través de la naturaleza. Elena G. de White enfatiza este punto al declarar que:

La naturaleza y la revelación testifican igualmente del amor de Dios.
Elena G. de White, El Camino a Cristo – edición en español

Ella amplía esta idea respecto a la revelación general de Dios por medio de la naturaleza:

En cada botón que se abre, en cada brizna de hierba que brota, está escrita la 
inscripción: ‘Dios es amor’. Los hermosos pájaros que llenan el aire con sus 
cantos de gozo, las delicadas flores que en su perfección perfuman el ambiente, 
los altos árboles del bosque con su rico follaje de verde viviente, todos dan 
testimonio del tierno y paternal cuidado de nuestro Dios y de Su deseo de hacer 
felices a Sus hijos.
Elena G. de White, El Camino a Cristo – edición en español

En la naturaleza vemos la revelación de Dios en acción. Aunque la naturaleza ha sido afectada por el 
pecado, la revelación de Dios sigue siendo posible a través de las maravillas de la creación.

Una de las lecciones asombrosas de la naturaleza es la manera en que las abejas melíferas encuentran 
el néctar. Cuando una abeja descubre una flor que es fuente de néctar, regresa a la colmena. La abeja se 
coloca en el centro, rodeada por las demás, y realiza la danza del meneo, mientras las otras observan 
cada movimiento. El movimiento comunica la distancia hasta la fuente de néctar. Lo más interesante es 
que la abeja que realiza esta demostración para orientar a las demás no va con ellas; se queda en la 
colmena mientras las otras siguen las indicaciones transmitidas por medio de la danza.

Esto deja en claro que tal complejidad no puede ser producto del azar. En la naturaleza existe un diseño 
intencional que puede rastrearse hasta el Dios Creador.

3. La revelación especial de Dios: la voz profética

La revelación de Dios en acción se manifiesta cuando Él comunica Sus mensajes por medio de la 
revelación especial a los profetas. Dios se comunica con hombres y mujeres a quienes Él mismo ha 
concedido el don de profecía, a través de visiones. En Números 12:6, Dios presenta Su plan de 
comunicación:



Entonces dijo: Oíd ahora Mis palabras: Cuando haya entre vosotros profeta de 
Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él.
Números 12:6, RVR1995

La Biblia registra algunos fenómenos sobrenaturales que ocurren cuando los profetas están en visión. 
Daniel experimentó un toque sobrenatural; vio a un varón que las personas que estaban con él no 
vieron. Pasó de un estado de debilidad a uno de fortaleza debido al toque del ser celestial (ver Daniel 
10:4–19). ¿Puedes imaginar estar cerca de un profeta mientras se encuentra en visión? Elena G. de White 
comenta sobre la manera en que Dios se comunicaba con los profetas mediante visiones:

Dios mismo empleó figuras y símbolos para representar a Sus profetas las 
lecciones que deseaba que comunicaran al pueblo, y que de esta manera podían 
ser comprendidas mejor que si se dieran de otra forma. Apeló al entendimiento 
por medio del sentido de la vista. La historia profética fue presentada a Daniel y 
a Juan en símbolos, y estos debían ser expuestos claramente para que el que 
leyera pudiera entender.
Elena G. de White, Mensajes Selectos, libro 2 – edición en español

En ocasiones, Dios utilizó sueños para comunicarse con los profetas:

El profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y aquel en quien estuviere Mi 
palabra, cuente Mi palabra verdadera.
Jeremías 23:28, RVR1995

El sueño profético de Jacob en Génesis 28 es significativo para comprender cómo Dios se comunicaba 
con los profetas mediante sueños. Jacob vio en su sueño una escalera que conectaba la tierra con el 
cielo. En ella los ángeles de Dios subían y descendían. Oyó la voz de Dios que decía:

Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que 
estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. Será tu descendencia como el 
polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y 
todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente. He aquí, Yo 
estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a 
esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho.
Génesis 28:13–15, RVR1995

El sueño profético estaba directamente relacionado con el lugar donde Jacob se había detenido a pasar 
la noche. Dios le recordaba el pacto que había hecho con Abraham, con Isaac y ahora con él. En 
reconocimiento a la promesa de Dios respecto a ese lugar, Jacob levantó un memorial utilizando la 
piedra que había usado como cabecera y derramó aceite sobre ella. También llamó a ese lugar Bet-el. E 
hizo un voto:



Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y me diere pan 
para comer y vestido para vestir, y si volviere en paz a casa de mi padre, Jehová 
será mi Dios. Y esta piedra que he puesto por señal será casa de Dios; y de todo 
lo que me dieres, el diezmo apartaré para Ti.
Génesis 28:20–22, RVR1995

Los sueños proféticos continúan en el futuro según la voluntad de Dios. Por medio del profeta Joel, Dios 
promete que continuará comunicando Sus mensajes hasta el fin del tiempo:

Y después de esto derramaré Mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 
vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros 
jóvenes verán visiones. Y también sobre los siervos y sobre las siervas 
derramaré Mi Espíritu en aquellos días.
Joel 2:28–29, RVR1995

Como profetisa de Dios, Elena G. de White nos ayuda a ver la continuidad de la comunicación profética 
de Dios. Ella declara:

En los tiempos antiguos Dios habló a los hombres por boca de profetas y 
apóstoles. En estos días les habla por los testimonios de Su Espíritu. Nunca hubo 
un tiempo en que Dios instruyera a Su pueblo con mayor fervor que ahora en 
cuanto a Su voluntad y al camino que desea que sigan.
Elena G. de White, Testimonios para la Iglesia, t. 5 – edición en español

El papel de los mensajes inspirados de Elena G. de White se expresa con claridad en el mismo contexto:

Las advertencias y reprensiones no se dan a los adventistas del séptimo día que 
yerran porque su vida sea más censurable que la de los cristianos profesos de 
las iglesias nominales, ni porque su ejemplo o sus actos sean peores que los de 
los adventistas que no quieren someterse a las exigencias de la ley de Dios, sino 
porque han recibido gran luz y, por su profesión, han asumido la posición de ser 
el pueblo especial y escogido de Dios, teniendo la ley de Dios escrita en sus 
corazones. Manifiestan su lealtad al Dios del cielo al obedecer las leyes de Su 
gobierno. Son representantes de Dios en la tierra. Cualquier pecado en ellos los 
separa de Dios y, de manera especial, deshonra Su nombre, dando ocasión a los 
enemigos de Su ley para reprochar Su causa y a Su pueblo, al cual Él ha llamado 
‘linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios’, para 
que anunciéis las virtudes de Aquel que os llamó de las tinieblas a Su luz 
admirable
Elena G. de White, Testimonios para la Iglesia, t. 5 – edición en español

Las revelaciones en visión de Elena G. de White se dieron “en forma de escenas dinámicas o 
representaciones de personas, lugares y acontecimientos, ya fueran pasados, presentes o futuros. Se le 
mostraron representaciones alegóricas o simbólicas, o relatos ilustrativos que no siempre eran 
acontecimientos reales. En ocasiones, las visiones se repetían hasta que ella comprendía el verdadero 



significado de lo que estaba viendo”.
 (Merlin Burt, “Revelación e inspiración…”, en Comprendiendo a Elena G. de White – edición en español)

Elena G. de White recordó:

Estaba tratando de advertir a los hermanos. Escribía de día y de noche. En las 
visiones de la noche se me representó que una espada de fuego se extendía 
sobre Battle Creek; y durante el día, mientras tenía la pluma en la mano, perdí el 
conocimiento, y parecía como si esa espada de llama se moviera primero en una 
dirección y luego en otra. Desastre tras desastre parecía seguirse, porque Dios 
era deshonrado en los planes de los hombres para exaltarse y glorificarse a sí 
mismos.
Elena G. de White, Carta 37, 1903 – edición en español

Esto ilustra el carácter representativo de las visiones dadas a Elena G. de White. Ella recibió esta visión 
antes del incendio de la casa publicadora Review and Herald en Battle Creek. La espada era una 
advertencia del desastre que estaba por sobrevenir sobre esa institución. Tras derramar su corazón al 
advertir a los dirigentes de Battle Creek, quedó exhausta. En esta carta, Elena G. de White conecta todos 
estos acontecimientos con aquella visión representativa. Su experiencia es similar a la de los profetas 
apocalípticos de la Biblia, a quienes se les dieron símbolos proféticos de gran alcance.

4. La iluminación como revelación en acción

Otra forma de revelación es la iluminación. El Espíritu Santo también obra en los creyentes para guiarlos 
a la comprensión de la verdad. Jesús dijo:

Pero Yo os digo la verdad: Os conviene que Yo me vaya; porque si no me fuera, 
el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. Y cuando Él 
venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio: de pecado, por 
cuanto no creen en Mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; y 
de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado. Aún tengo 
muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. Pero cuando 
venga el Espíritu de verdad, Él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por 
Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas 
que habrán de venir.
Juan 16:7–13, RVR1995

El Espíritu Santo, mediante la revelación general y la revelación especial, conecta a las personas con Dios 
y con Su plan de salvación para la humanidad. A través de la iluminación, el Espíritu Santo también 
ayuda a los lectores de las Escrituras a comprender la Palabra de Dios. Al dedicar tiempo al estudio de la 
Palabra, el Espíritu Santo produce convicción en el corazón. Por lo tanto, esto no es solo un ejercicio 
intelectual, sino también un ejercicio espiritual: del pecado a la justicia y, finalmente, al juicio. Por esta 
razón, es importante invitar al Espíritu Santo antes del estudio de las Escrituras.

Esta obra del Espíritu Santo también se expresa en 1 Corintios 2:9–12:



Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido 
en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. 
Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
escudriña, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las 
cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie 
conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido 
el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos 
lo que Dios nos ha concedido.
1 Corintios 2:9–12, RVR1995

Esto es revelación en forma de iluminación en acción. Este pasaje con frecuencia se aplica erróneamente 
solo a cosas reveladas acerca del futuro. Sin embargo, Pablo aquí está hablando de los misterios del 
plan de Dios, “lo profundo de Dios”, que Él ha hecho accesible a nosotros mediante la iluminación del 
Espíritu Santo.

Conclusión

La revelación de Dios en acción alcanza a los incrédulos por medio de la naturaleza. Nos interpela a 
través de los mensajes de los profetas y de Su revelación especial. Contamos con la obra del Espíritu 
Santo en el corazón del creyente cuando la Palabra de Dios es estudiada y aplicada. El Espíritu Santo nos 
guía a la verdad y al entendimiento. Que permitamos que Dios nos alcance y nos convenza con las 
verdades de Su Palabra.

Oración

Señor, te damos gracias porque Te revelas de maneras que alcanzan a todos. Gracias por el Espíritu 
Santo, quien es nuestro Guía y Maestro. Por favor, enséñanos y ayúdanos a alcanzar una comprensión 
más profunda de Tu Palabra. Ayúdanos a valorar los mensajes que has enviado por medio de Tus 
profetas. Que estemos atentos a Tus mensajes y los apliquemos en nuestra vida diaria. Ilumina nuestra 
mente con la verdad de Tu Palabra.

En el nombre de Jesús, amén.



La Escuela Sabática en acción
Joe Reeves
Hechos 2:41–42

Así que los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en las oraciones.

El poder de la Escuela Sabática

Kristen no había asistido a la iglesia durante veinte años. Iba por la vida sin un ancla de fe que la 
sostuviera. Como madre joven con un pequeño niño, los desafíos de la vida le parecían abrumadores. 
Pero un día recordó que cuando tenía 11 años, su abuela solía llevarla a la Escuela Sabática de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Recordó las historias bíblicas que aprendió de su maestra, Rosa. También 
recordó cuánto le gustaba ir a la Escuela Sabática. Parecía algo muy lejano, pero mientras más lo 
pensaba, más se daba cuenta de que la Escuela Sabática tenía algo que deseaba recuperar en su vida.

Un día decidió volver a visitar la Escuela Sabática y la iglesia. Para su gran sorpresa, Kristen descubrió 
que Rosa seguía enseñando la Escuela Sabática veinte años después. Rosa se alegró al saber que Kristen 
aún recordaba algunas de las lecciones que había aprendido cuando era niña. Kristen solicitó estudios 
bíblicos personales para poder encontrar respuestas a las preguntas de la vida.

Recordar su Escuela Sabática de la infancia y regresar a la iglesia se convirtió en un punto de inflexión en 
su vida. Después de completar los estudios bíblicos, Kristen fue bautizada y se convirtió en miembro de 
la iglesia. Al reflexionar sobre su jornada espiritual, Kristen dijo: “La vida sin Dios era difícil”. Cuando se 
volvió a Dios, encontró lo que le faltaba en su vida. Su nueva familia de iglesia alentó su compromiso con 
Dios y la hizo sentir bienvenida. “Esta es la iglesia correcta, y aquí es donde necesito estar”, afirmó.

La historia de Kristen nos recuerda el poder de la Escuela Sabática. No importa cuán lejos se haya 
alejado de Dios y de la iglesia, nunca olvidó la Escuela Sabática. Las semillas que fueron sembradas en su 
corazón veinte años antes cobraron vida cuando ella estuvo lista. Hoy, Dios está llamando a jóvenes y 
adultos jóvenes que ayuden a recuperar el propósito evangelizador de la Escuela Sabática. Dios quiere 
usarte para ayudar a alguna persona que está buscando respuestas. Quiere que tu Escuela Sabática sea 
un lugar donde las personas puedan conectarse con Dios.

Kristen no había asistido a la iglesia durante veinte años. Iba por la vida sin un ancla de fe que la 
sostuviera. Como madre joven con un pequeño niño, los desafíos de la vida le parecían abrumadores. 
Pero un día recordó que cuando tenía 11 años, su abuela solía llevarla a la Escuela Sabática de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Recordó las historias bíblicas que aprendió de su maestra, Rosa. También 
recordó cuánto le gustaba ir a la Escuela Sabática. Parecía algo muy lejano, pero mientras más lo 
pensaba, más se daba cuenta de que la Escuela Sabática tenía algo que deseaba recuperar en su vida.

Un día decidió volver a visitar la Escuela Sabática y la iglesia. Para su gran sorpresa, Kristen descubrió 
que Rosa seguía enseñando la Escuela Sabática veinte años después. Rosa se alegró al saber que Kristen 



aún recordaba algunas de las lecciones que había aprendido cuando era niña. Kristen solicitó estudios 
bíblicos personales para poder encontrar respuestas a las preguntas de la vida.

Recordar su Escuela Sabática de la infancia y regresar a la iglesia se convirtió en un punto de inflexión en 
su vida. Después de completar los estudios bíblicos, Kristen fue bautizada y se convirtió en miembro de 
la iglesia. Al reflexionar sobre su jornada espiritual, Kristen dijo: “La vida sin Dios era difícil”. Cuando se 
volvió a Dios, encontró lo que le faltaba en su vida. Su nueva familia de iglesia alentó su compromiso con 
Dios y la hizo sentir bienvenida. “Esta es la iglesia correcta, y aquí es donde necesito estar”, afirmó.

La historia de Kristen nos recuerda el poder de la Escuela Sabática. No importa cuán lejos se haya 
alejado de Dios y de la iglesia, nunca olvidó la Escuela Sabática. Las semillas que fueron sembradas en su 
corazón veinte años antes cobraron vida cuando ella estuvo lista. Hoy, Dios está llamando a jóvenes y 
adultos jóvenes que ayuden a recuperar el propósito evangelizador de la Escuela Sabática. Dios quiere 
usarte para ayudar a alguna persona que está buscando respuestas. Quiere que tu Escuela Sabática sea 
un lugar donde las personas puedan conectarse con Dios.

La Escuela Sabática se trata de personas

Imagina por un momento una Iglesia Adventista del Séptimo Día sin Escuela Sabática. Asistirías al culto 
del sábado por la mañana y escucharías un sermón, pero no habría un estudio bíblico interactivo. Te 
sentarías en la iglesia donde todos miran hacia el frente, pero perderías el círculo donde todos se miran 
unos a otros. Aprenderías del pastor, de los ancianos y de otros líderes, pero nunca escucharías a la 
mayoría de las personas de la iglesia.

Es fácil sentirse invisible y pasar desapercibido en la iglesia, pero la Escuela Sabática es el mejor lugar 
para ser visto, escuchado, conocido y recordado. Esto se debe a que la Escuela Sabática fomenta 
conexiones personales tanto entre pares como entre generaciones. Aunque el culto permite cierta 
interacción social antes y después del programa, la Escuela Sabática está diseñada en torno a la 
interacción personal de principio a fin. Es común conocer solo algunos nombres en la iglesia, pero 
conocer el nombre de todos en tu clase de Escuela Sabática.

La Escuela Sabática da un valor supremo a la persona individual. Mientras que el servicio de adoración 
está optimizado para llegar a grandes multitudes, la Escuela Sabática está optimizada para grupos 
pequeños. Jesús destacó el poder del contacto personal al tocar a las personas cuando las sanaba (ver 
Mateo 8:3, 15; 9:29; 17:7). Quienes inician un canal en YouTube o TikTok pueden ser vistos y escuchados 
rápidamente por millones, pero el toque no tiene que ver con alcanzar grandes multitudes. El toque 
tiene que ver con brindar atención personal a una persona a la vez. La Escuela Sabática se trata 
precisamente de eso: de contacto personal. La Escuela Sabática no es solo un programa. La Escuela 
Sabática se trata de personas. Proporciona algunos de los mejores espacios para relacionarnos de 
manera personal y mostrar que Jesús se interesa por cada uno.

Cuando se hace bien, la Escuela Sabática promueve lo que muchos jóvenes buscan hoy: un sentido de 
pertenencia, comunidad y conexión. Con un liderazgo adecuado y un fuerte apoyo de los miembros, la 
Escuela Sabática puede ser un lugar donde los jóvenes desarrollen los hábitos y la cultura de la iglesia 
primitiva. Examinemos hoy nuestras Biblias y analicemos el ejemplo de la iglesia primitiva.

Recuperando la cultura de la iglesia primitiva



La lectura bíblica de Hechos 2:41–42 identifica tres elementos que eran esenciales para la cultura y las 
prácticas de la iglesia primitiva: (1) misión, (2) doctrina y (3) comunión. La misión siempre fue central. 
Hechos 2:41 dice:

Así que los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel 
día como tres mil personas.
Hechos 2:41, RVR1995

La doctrina y la comunión también eran irrenunciables. El versículo 42 afirma:

Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en el 
partimiento del pan y en las oraciones.
Hechos 2:42, RVR1995

Si cualquiera de estos tres elementos hubiera sido descuidado, la iglesia primitiva habría sido 
irreconocible. El propósito de la Escuela Sabática es integrar los elementos clave de la iglesia primitiva: 
misión, doctrina y comunión. Las Escuelas Sabáticas que están vivas y vibrantes son fuertes en las tres 
áreas, creando un espacio donde las vidas son transformadas, las personas encuentran pertenencia y 
crecen y maduran en Cristo.

1. Misión

La iglesia primitiva nació para la misión. ¡Nació para crecer! Es muy importante entender que en la iglesia 
primitiva, cada miembro era llamado discípulo. Por ejemplo, Hechos 6:2 dice:

Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos y dijeron: No es 
justo que nosotros dejemos la palabra de Dios para servir a las mesas.
Hechos 6:2, RVR1995

Observa con atención que la palabra discípulos no describe únicamente a los doce apóstoles, sino a toda 
la multitud de creyentes en la iglesia. Esto es importante, porque en la iglesia primitiva los miembros no 
eran simples asistentes pasivos. Cada creyente era un discípulo activo y un formador de discípulos. La 
iglesia primitiva también consideraba a cada miembro como un predicador. Veamos Hechos 8:1:

En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en 
Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo 
los apóstoles.
Hechos 6:2, RVR1995

¡No lo pases por alto! Los apóstoles se quedaron en Jerusalén, pero todos los demás fueron esparcidos. 
Luego el versículo 4 dice:



Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el 
evangelio.Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el 
evangelio.
Hechos 8:4, RVR1995

¿Quiénes anunciaban el evangelio? No eran los doce apóstoles, que permanecían en Jerusalén, sino 
todos los demás miembros de la iglesia que iban por todas partes proclamando la Palabra. ¿Siempre 
predicaban a grandes multitudes? ¡No! La Biblia a veces utiliza la palabra “predicar” para describir un 
estudio bíblico con una sola persona. Hechos 8:35 usa el término anunciar para describir el estudio 
bíblico de Felipe con el etíope:

Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta Escritura, le 
anunció el evangelio de Jesús.
Hechos 8:35, RVR1995

Los sermones no requieren grandes multitudes. Algunos de los mejores mensajes se dan a una sola 
persona. La iglesia primitiva se multiplicó mediante la participación total de los miembros, quienes eran 
discípulos activos y predicadores. Hoy, Dios está buscando jóvenes que sean más que simples asistentes: 
jóvenes que sean formadores de discípulos activos y testigos poderosos. La iglesia necesita jóvenes que 
ayuden a las Escuelas Sabáticas a recuperar su propósito evangelizador. Cada Escuela Sabática debe ser 
un lugar donde las personas sean capacitadas para el testimonio local e involucradas en la misión 
transcultural en todo el mundo.

2. Doctrina

La iglesia primitiva estaba definida por la doctrina. Observa cómo el versículo tema enfatiza que todos 
los que fueron bautizados “perseveraban en la doctrina de los apóstoles” (Hechos 2:42). La doctrina de 
los apóstoles era su sistema de enseñanza recibido de Cristo y de las Escrituras. Aquellos que desconfían 
de la doctrina nunca se habrían sentido cómodos en la iglesia primitiva.

La iglesia de hoy no debe dar menos importancia a las doctrinas de Cristo. Necesitamos enseñar y 
predicar al Jesús de los evangelios, al Jesús del Apocalipsis y al Jesús de toda la Biblia. La misión de 
nuestra iglesia pierde vida si no estamos comprometidos con revivir y restaurar las enseñanzas 
doctrinales centradas en Cristo en cada Escuela Sabática y en cada culto semanal. Una Escuela Sabática 
sin una cultura sólida de estudio bíblico es solo un club social. Nuestras Escuelas Sabáticas necesitan 
jóvenes que puedan explicar con claridad las verdades doctrinales de la Biblia. Hoy más que nunca, las 
Escuelas Sabáticas deberían ser conocidas por su estudio profundo de las Escrituras.

3. Comunión

La iglesia primitiva se mantenía unida por la comunión. Recordemos nuevamente Hechos 2:42:

Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en el 
partimiento del pan y en las oraciones.
Hechos 2:42, RVR1995



La comunión definía a la iglesia primitiva tanto como la doctrina. Aquellas primeras iglesias comían 
juntas, pasaban tiempo juntas y se escribían cartas cuando estaban separadas. Quizá los adventistas, en 
ocasiones, hemos considerado la comunión como algo opcional. Así como es misión del remanente de 
Dios restaurar las doctrinas apostólicas, también debe ser parte de la misión del remanente revivir la 
comunión rica y cercana de la iglesia primitiva. El formato interactivo de la Escuela Sabática promueve la 
comunión. La Escuela Sabática es un lugar donde las personas esperan con gozo conectarse con amigos 
y relacionarse entre sí.

Hoy, Dios está llamando a la próxima generación de líderes para que ayuden a las Escuelas Sabáticas y a 
las iglesias a redescubrir el modelo apostólico de (1) misión, (2) doctrina y (3) comunión. Los pilares de la 
Escuela Sabática están diseñados sobre el mismo modelo. Las clases de Escuela Sabática que prosperan 
son fuertes en estudio bíblico y oración, misión y comunión. Cada participante de la Escuela Sabática 
puede contribuir al éxito de la Escuela Sabática viviendo los principios de Hechos. No necesitas ser 
maestro o líder de Escuela Sabática para ayudar a que tu clase alcance a más personas para Jesús.

¡Hazlo real!

¿Qué papel puedes desempeñar para ayudar a que tu Escuela Sabática alcance su verdadero potencial? 
Consideremos algunas formas prácticas en las que puedes apoyar a tu Escuela Sabática:

Dedica tiempo a Dios.

Puedes ayudar a que tu Escuela Sabática sea fuerte cuando, primero, pasas tiempo a solas con Dios. No 
puedes dar lo que no tienes. No vayas a la Escuela Sabática solo para recibir una bendición; ve para ser 
una bendición. Te conviertes en un participante muy valioso cuando estudias profundamente las 
Escrituras y completas tu lección semanal. Todos deben compartir la responsabilidad de hacer de la 
Escuela Sabática un lugar donde las personas encuentren respuestas bíblicas sustanciales.

A veces, los jóvenes no quieren participar mucho en la Escuela Sabática porque tienen miedo de decir 
algo incorrecto o se sienten cohibidos por cómo sus compañeros puedan percibirlos. Sin embargo, las 
personas son animadas y su fe crece cuando ven a jóvenes y adultos jóvenes que leen las Escrituras con 
interés y pueden explicar con claridad su significado. Los jóvenes nunca deben subestimar la influencia 
positiva que pueden tener en sus compañeros.

Aunque puede ser muy difícil cuando tus compañeros se burlan de ti por ser “demasiado religioso” o te 
excluyen por ser diferente, recuerda siempre que es más importante considerar lo que Dios piensa de ti 
que lo que piensan las personas (ver Juan 12:43). Nunca permitas que la presión de grupo te silencie o te 
impida involucrarte en la Escuela Sabática. Estudia tu Biblia con seriedad y comparte lo que Dios ponga 
en tu corazón. Que Jeremías 15:16 sea tu experiencia:

Fueron halladas Tus palabras, y yo las comí; y Tu palabra me fue por gozo y por 
alegría de mi corazón.
Jeremías 15:16, RVR1995

Si pasas tiempo de calidad en la Palabra de Dios durante la semana, tendrás algo importante que 
compartir en la Escuela Sabática.



Observa quién hace falta

Una de las maneras en que puedes ayudar a que tu Escuela Sabática sea más misionera es notar 
quiénes están ausentes. Cada año, personas se ahogan en piscinas públicas aun cuando hay gente cerca 
que podría salvarlas si se diera cuenta. A veces las personas se sorprenden al encontrar un cuerpo sin 
vida en el fondo de la piscina, mientras otros nadaban alrededor. Con incredulidad, preguntan: ¿qué 
pasó?, ¿por qué nadie se dio cuenta?, ¿por qué la persona no chapoteó o gritó pidiendo ayuda? Pero 
quienes se están ahogando no pueden gritar, no pueden chapotear, no pueden pedir auxilio. Están bajo 
el agua y no pueden respirar.

La Escuela Sabática es como una piscina. Cuando las personas se están ahogando espiritualmente, no 
patean, no gritan ni hacen ruido. Las personas se ahogan en silencio. Cuando alguien deja de asistir a la 
iglesia, no suele hacer un gran anuncio diciendo que no volverá. Quienes están luchando se alejan 
silenciosamente, muchas veces sin emitir ningún clamor de ayuda. Esto sucede cada semana. Sucede en 
cada iglesia.

Si alguien falta en la Escuela Sabática y tú esperabas verlo, llámalo o envíale un mensaje para saber 
cómo está. Asegúrate de que se encuentre bien y hazle saber que lo extrañas. Una llamada o un 
mensaje pueden marcar una gran diferencia para que una persona regrese. Y recuerda: los maestros 
necesitan ayuda para notar quiénes están ausentes. Necesitan apoyo para que las personas sepan 
cuánto se les aprecia. Cada participante de la Escuela Sabática debe involucrarse en notar quién falta y 
en acercarse a ellos.

Si alguien está enfermo o desanimado, ofrece visitarlo, llevarle un detalle o ayudarlo con alguna 
necesidad. Tu bondad le hará saber que no está solo y que no ha sido olvidado por su familia de la 
Escuela Sabática. También puedes pensar en personas que nunca han asistido a la Escuela Sabática y 
que te gustaría invitar. Tú puedes ser la persona que les haga la invitación por primera vez.

Interésate por la misión transcultural

Otra manera de ayudar a que tu Escuela Sabática sea más misionera es mostrar interés por las misiones 
transculturales. Presta atención cuando en tu Escuela Sabática se presentan videos misioneros o cuando 
alguien lee un relato misionero de otra parte del mundo. El momento misionero no es solo para “llenar 
tiempo”. Ayuda a conectarte con hermanos y hermanas en Cristo que viven en lugares lejanos. Al 
comprender cómo la obra de Dios progresa o enfrenta dificultades en otras partes del mundo, aprendes 
a interesarte por la familia global de la iglesia a la que perteneces.

La Biblia enseña la importancia de que todas las partes del cuerpo trabajen juntas, aun cuando estemos 
en extremos opuestos del mundo. Como dice la Escritura:

De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él; y si 
un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.
1 Corintios 12:26, RVR1995

Cuando das ofrendas para la misión extranjera, estás sacrificándote para ayudar a hermanos y 
hermanas que nunca podrán retribuirte. Este es el tipo de vida centrada en los demás que es tan 
importante para los cristianos.



Creen recuerdos juntos

Puedes ayudar a que tu Escuela Sabática disfrute de las bendiciones de la comunión.

Si tu clase de Escuela Sabática tiene un grupo en WhatsApp u otra plataforma de redes sociales, 
utilízalo para celebrar los cumpleaños de las personas y otros momentos importantes de su vida, 
como graduaciones, aprobar un examen importante, mudanzas, conseguir un nuevo empleo, etc. 
Reconocer a las personas en sus momentos significativos ayuda a fortalecer los lazos del grupo.
Ayuda a que tu Escuela Sabática realice actividades sociales fuera del sábado por la mañana. Hagan 
cosas juntos que ayuden a construir recuerdos positivos como grupo: compartir una comida, salir 
de excursión, visitar la playa o la montaña, realizar un proyecto misionero, tener una noche de 
juegos, etc.
En cualquier evento, busca siempre a las personas que están solas o que pueden sentirse 
incómodas. Ayúdalas a sentirse bienvenidas y a percibir que pertenecen al grupo.

Conclusión

Hoy, Dios está llamando a jóvenes espiritualmente comprometidos que trabajen por la salvación de sus 
compañeros y traigan un nuevo impulso a las Escuelas Sabáticas. Tal vez puedas pensar en muchas 
razones por las que Dios podría encontrar a alguien “mejor” que tú. Pero Dios tiene una obra para ti que 
nadie más puede hacer. Hay personas a las que tú puedes alcanzar mejor que cualquier otra persona. 
¡Dios te quiere a ti! No importa cuál sea tu edad, ¿estás dispuesto a responder al llamado de Dios?

1.  ¿Estás dispuesto a recuperar la cultura de la iglesia primitiva dando un fuerte énfasis a los tres 
elementos esenciales: (1) misión, (2) doctrina y (3) comunión?

2.  ¿Estás comprometido a ir a la Escuela Sabática para ser una bendición en lugar de solo recibir una 
bendición?

3.  ¿Prestarás atención a quiénes faltan y les enviarás un mensaje de ánimo?

Oración

Padre celestial, gracias por renovarnos hoy con Tu Palabra. Ayúdanos a profundizar en Tu Palabra y a 
comprometernos con la misión que nos has confiado. Ayúdanos a estar atentos a las personas que nos 
rodean y que pueden estar ahogándose espiritualmente. Oramos por las personas que Tú deseas traer a 
nuestras Escuelas Sabáticas. Ayúdanos a estar listos para recibirlas y darles la bienvenida. Que nuestras 
Escuelas Sabáticas sean lugares donde las vidas sean transformadas y las personas sean atraídas hacia 
Ti. Ayúdanos a cada uno a asumir responsabilidad por nuestra propia salud espiritual y por las personas 
que nos rodean.

En el nombre de Jesús, amén.



La vida en campus públicos en acción
Pako Edson Mokgwane, PhD

Romanos 12:1–2
Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo,

agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.

Introducción

Una vida transformada en el campus público comienza con la devoción personal y con entregar todo a 
Cristo, lo cual da como resultado una misión con propósito.

La vida en un campus público es vibrante, diversa y, a menudo, está llena tanto de oportunidades como 
de distracciones. Como estudiantes y personal, somos constantemente moldeados por la cultura, las 
expectativas, la presión social y las ideologías. En Romanos 12:1–2, Pablo llama a los creyentes a vivir de 
manera diferente: a ser transformados en lugar de conformarse.

Exploremos cómo la vida en el campus público puede convertirse en una plataforma para la devoción y 
en una rampa de lanzamiento para la misión.

1. La devoción y la entrega como punto de partida (Romanos 12:1)

Romanos 12:1–2: Una vida de sacrificio.

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo…
Romanos 12:1, RVR1995

¿De qué trata esta semana? Es una semana en la que nos reunimos, no para ver qué nos dará Dios, sino 
qué le daremos nosotros a Él: entrega total, “nuestro culto racional”. Es una semana para renovar 
nuestro compromiso de obediencia, amor y devoción a Dios: adoración a Jesucristo, no centrada en lo 
que Él nos da, sino en lo que nosotros le devolvemos.

La lectura bíblica de hoy nos ayuda a comprender lo que Pablo quiere decir cuando expresa: “os ruego… 
por las misericordias de Dios”. Él nos está exhortando—a ti y a mí—a presentar nuestros cuerpos a Dios. 
El acto de adoración inteligente consiste en entregarnos a nosotros mismos a Dios. Por lo tanto, nuestro 
caminar cristiano no se trata solo de lo que podemos recibir de Dios, sino de entregarle todo a Él.

La Escritura nos recuerda que la vida cristiana es una vida de adoración: somos como sacerdotes que 
presentamos sacrificios (ofrendas) a Dios. Por eso Pablo utiliza un lenguaje sacrificial para animarnos y 
recordarnos que nuestro regalo a Dios es nuestro propio cuerpo, como un sacrificio vivo, por la 
misericordia de Dios. No se trata de un animal muerto ofrecido por iniciativa propia, sino de 
presentarnos voluntariamente a Cristo como un sacrificio vivo, por las misericordias de Dios. Es por las 



misericordias de Dios que somos salvos. Nos colocamos voluntariamente en el altar como sacrificio para 
Él.

Cuando tengas oportunidad, te animo a leer Romanos 1–11, que es principalmente doctrinal. Esto te 
ayudará a comprender mejor por qué Pablo dice que presentar nuestros cuerpos como sacrificio vivo es 
una ofrenda muy razonable para Dios. Es nuestro acto espiritual de adoración. Este es el fundamento 
del proceso de santificación: entregarnos a Dios.

a) La devoción es una entrega diaria:
No es un acto de una sola vez, sino una ofrenda viva y continua. Daniel y sus amigos prosperaron en la 
“universidad” de Babilonia no por mezclarse con la cultura, sino por comenzar cada día con un 
compromiso firme con Dios.

b) La cultura del campus promueve la autoexpresión, pero Dios llama al autosacrificio:
No como represión, sino como consagración a Él.

c) Aplicación práctica:
Prioriza el tiempo de devoción personal—oración, estudio bíblico y ayuno—aun en medio de la presión 
académica. En esencia: ¡De vuelta al altar! ¡Vive en el altar! (www.backtothealtar.org). De vuelta al altar es 
un llamado global de la Iglesia Adventista del Séptimo Día que invita a todos a regresar a la adoración 
personal diaria con Dios. Muchos están perdiendo la profunda conexión espiritual que realmente 
necesitan en un mundo saturado de ocupaciones y distracciones mediáticas. Siguiendo el ejemplo de 
Jesús—quien priorizaba el tiempo a solas con Su Padre—se anima a los creyentes a comenzar, vivir y 
terminar cada día en comunión con Dios. Dondequiera que elijamos encontrarnos con Él, ese lugar se 
convierte en nuestro altar. Este llamado es para cualquiera que desee una relación más cercana con 
Dios, prepararse para el regreso de Cristo y guiar a otros a hacer lo mismo.

d) Cita del Espíritu de Profecía sobre el estudio bíblico:

No hay nada que fortalezca tanto el intelecto como el estudio de las Escrituras. 
Ningún otro libro es tan poderoso para elevar los pensamientos, dar vigor a las 
facultades, como las amplias y ennoblecedoras verdades de la Biblia. Si la 
Palabra de Dios se estudiara como debe ser, los hombres tendrían una amplitud 
de mente, una nobleza de carácter y una firmeza de propósito que rara vez se 
ven en estos tiempos.
Elena G. de White, El Camino a Cristo – edición en español

e) Cita del Espíritu de Profecía sobre la oración:

Y si el Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, 
¡cuánto más deben los mortales débiles y pecadores sentir la necesidad de la 
oración ferviente y constante!
Elena G. de White, El Camino a Cristo – edición en español

2. La renovación de la mente (Romanos 12:2)

http://www.backtothealtar.org/
http://www.backtothealtar.org/


No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento…
Romanos 12:2, RVR1995

Esto es la continuación del versículo 1. Aquí Pablo nos exhorta a no disfrazarnos como personas del 
mundo. No debemos amoldarnos al patrón del mundo ni convertirnos en sus víctimas. En cambio, como 
un acto de adoración inteligente, no nos conformamos, sino que somos transformados. No permitas que 
lo que sucede en tu campus universitario te exprima para meterte en su molde… no te conformes. Más 
bien, sé transformado.

Piensa en una oruga y su proceso de transformación… piensa en cómo una oruga se convierte en 
mariposa. Conocido como metamorfosis, es un proceso biológico fascinante que implica cuatro etapas 
distintas: huevo, larva (oruga), pupa (crisálida) y adulto (mariposa). Esto ilustra lo que experimentamos 
cuando permitimos que el Espíritu Santo nos transforme. Los campus públicos son terrenos fértiles para 
el crecimiento intelectual, pero también para cosmovisiones seculares; por ello, es indispensable estar 
arraigados en Jesús, para que las ideas erróneas no permeen nuestra naturaleza carnal.

a) Necesitamos la Palabra de Dios para anclar nuestros pensamientos:
Es el lente a través del cual filtramos todo lo demás.

b) Permite que el Espíritu Santo moldee tus pensamientos, deseos y decisiones por medio de las 
Escrituras.

c) Medita en la Palabra:
Busca un lugar tranquilo y medita en lo que has leído. Elena G. de White describe el hábito de Jesús:

Estudiaba la Palabra de Dios, y las horas de mayor felicidad las encontraba 
cuando podía apartarse de la escena de Sus labores para ir a los campos, 
meditar en los valles silenciosos, tener comunión con Dios en la ladera del 
monte o entre los árboles del bosque. A menudo el amanecer Lo hallaba en 
algún lugar apartado, meditando, escudriñando las Escrituras o en oración. Con 
cantos de alabanza recibía la luz de la mañana; con himnos de gratitud alegraba 
Sus horas de trabajo y llevaba el gozo del cielo a los cansados y desalentados.
Elena G. de White, El Ministerio de Curación – edición en español

d) Memoriza las Escrituras:
Memorizar la Escritura nos ayuda a conocer a Dios más profundamente, a vivir con mayor sabiduría y a 
amar con mayor plenitud. Coloca la verdad en nuestro corazón para llevar la presencia de Dios con 
nosotros dondequiera que vayamos. Elena G. de White aconseja:

Necesitamos estar más familiarizados con nuestras Biblias. Podríamos cerrar la 
puerta a muchas tentaciones si nos comprometiéramos a memorizar pasajes de 
las Escrituras.
Elena G. de White, Review and Herald, 13 de mayo de 1884 – edición en 
español



Desafío:
¿Qué estás permitiendo que forme tu cosmovisión: la verdad de Dios o las tendencias del campus? ¿Te 
estás dejando “exprimir” por las presiones del ambiente universitario?

3. El discernimiento que conduce a la misión (Romanos 12:2b)

…para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
Romanos 12:2, RVR1995

Lo primero en lo que debes meditar al iniciar la mañana es en la Palabra de Dios. Y lo último en lo que 
debes meditar por la noche es en la Palabra de Dios. Así es como filtras todo lo que Dios quiere para tu 
vida: a través de la Palabra de Dios.

Por eso, examina tu corazón y medita en esta Palabra que estás escuchando, y pídele a Dios que te 
muestre qué área de tu corazón o de tu vida necesitas colocar ahora en el altar. El Espíritu Santo está 
aquí para ayudarte a discernir lo que debes hacer. Más adelante profundizaremos en el papel del 
Espíritu Santo al hablar de los dones espirituales.

La vida cristiana se fundamenta en el pensar, no solamente en el hacer. Los sentimientos cambian, y los 
sentimientos no renuevan la mente. A menudo pasamos de una cosa a otra buscando sentirnos bien. 
Una vida transformada no se basa en los sentimientos ni solo en las acciones; se basa en el pensamiento 
renovado. Esto no significa que Dios esté en contra de los sentimientos o de la acción; de hecho, Dios 
valora tanto el sentir como el hacer. Él nos llama a ser hacedores de la Palabra. Sin embargo, los 
sentimientos y las acciones por sí solos son fundamentos insuficientes para la vida cristiana.

La primera pregunta no es: “¿Cómo me siento?” o “¿Qué debo hacer?”, sino: ¿Qué es verdad aquí? ¿Qué 
dice la Palabra de Dios? Esto ocurre mediante la renovación de la mente. Piensa, examina todo y deja 
que sea aprobado a la luz de la Palabra.

Entonces, ¿cómo somos transformados? Pablo dice en 2 Corintios 3:18:

Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor.
2 Corintios 3:18, RVR1995

¿Cómo se produce esta transformación? Contemplando la gloria del Señor, mediante la comunión 
personal con Él. La Palabra de Dios debe ocupar un lugar central en tu comunión personal con 
Jesucristo. No puedes tener una relación personal con Jesús sin ser transformado por ella. Cuando esa 
comunión personal se fundamenta en la Palabra de Dios y no en tus sentimientos, verás la 
transformación de la que estamos hablando. El Espíritu Santo es quien produce el cambio.

¿Qué te está impidiendo tener una relación personal con Él? Es sencillo de entender, aunque no siempre 
es fácil de vivir. Pero si lo haces, Dios lo recompensará. Tal como leímos al final del versículo 2:

…para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
Romanos 12:2, RVR1995



Podrás discernir la voluntad de Dios para tu vida. Puedes conocer y vivir la voluntad de Dios mediante 
una vida transformada en Cristo. Puedes vivir de tal manera que demuestres cuál es la voluntad buena, 
agradable y perfecta de Dios. Solo mantén viva tu comunión con Cristo.

Dios te está pidiendo una decisión. ¿La tomarás hoy?

Discusión en grupos pequeños

a) Un estudiante o miembro del personal devoto y renovado no solo sobrevive la vida en el campus, sino 
que entra en una vida con propósito. ¿Cómo puede lograrse esto de manera práctica?

b) La misión no es solo predicar; es vivir la voluntad de Dios en el aula, en el dormitorio y en las redes 
sociales. ¿De qué maneras prácticas podemos encarnar la misión de Dios más allá de la predicación—
específicamente en contextos cotidianos como el salón de clases, la residencia estudiantil o las redes 
sociales?

c) El Espíritu Santo nos guía en la misión, lo cual implica identificar a quienes necesitan ánimo, organizar 
ministerios en el campus, iniciar grupos de estudio y servir de maneras prácticas. ¿Cómo podemos ser 
más sensibles a la guía del Espíritu Santo para reconocer las necesidades a nuestro alrededor y actuar 
mediante el ministerio, los grupos de estudio o actos de servicio?

d) Lee las siguientes declaraciones del Espíritu de Profecía y responde a la pregunta:

“Todo el cielo está esperando hombres y mujeres por medio de los cuales Dios pueda revelar el 
poder del cristianismo.”
(Elena G. de White, Los Hechos de los Apóstoles – edición en español)
“Un cristiano verdadero y amable es el argumento más poderoso que puede presentarse en favor 
de la verdad bíblica. Tal persona es representante de Cristo. Su vida es la evidencia más convincente 
que puede darse del poder de la gracia divina.”
(Elena G. de White, En los Lugares Celestiales – edición en español)
“La insignia del cristianismo no es una señal exterior, no es llevar una cruz o una corona, sino 
aquello que revela la unión del ser humano con Dios.”
(Elena G. de White, El Ministerio de Curación – edición en español)

Pregunta:
A veces las personas se cansan de escuchar sermones; quieren ver sermones. ¡Sé la diferencia! Lo que 
profesas ser y lo que haces debe ser coherente. Tu profesión de fe tendrá una influencia significativa en 
las mentes seculares. Puede que tú seas la única Biblia que alguien llegue a leer. Alguien te está 
observando. Alguien podría decir en el cielo: “Estoy aquí gracias a ti”.

¿Qué significa “ser el sermón” en el mundo actual, y cómo pueden nuestras acciones diarias reflejar el 
verdadero poder del cristianismo a quienes quizá nunca entren a una iglesia?

Conclusión

El mundo necesita estudiantes que estén apartados: transformados, no conformados.
En los campus públicos, tu devoción es tu protesta, tu mente y tu corazón son el epicentro del gran 
conflicto, tu campus es tu campo misionero y tu vida es tu testimonio.
No nos mezclemos con el sistema: ¡vivamos con valentía! Hemos sido llamados a destacar, a reflejar 
un estándar más alto y a ser un contraste vivo en un mundo que ha perdido el rumbo.



Llamado

En estos dos versículos (Romanos 12:1–2), vemos a Pablo rogándonos que tomemos una decisión 
inteligente de seguir a Jesús. A la luz de todo lo que ha dicho en los primeros once capítulos de Romanos, 
Pablo está apelando a nuestra voluntad. Es como si dijera: les ruego, les suplico, les imploro, hermanos, a la 
luz de todo lo que Dios ha hecho, de todas las misericordias que les ha mostrado—pasadas, presentes y 
futuras—presenten sus vidas como un sacrificio vivo. Este es su culto racional. Preséntense ahora mismo 
como sacrificio vivo.

¿Presentarás hoy tu vida como un sacrificio vivo?
¿Te comprometerás a una devoción diaria y al estudio constante de la Palabra?
¿Permitirás que el Espíritu Santo te guíe en la misión—justo donde estás?

Si este es tu compromiso, por favor ponte de pie mientras oramos juntos.



Los dones espirituales en acción
Maria Manderson

1 Corintios 12:4–7
Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el

mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a cada uno le
es dada la manifestación del Espíritu para provecho.

NOTA PARA EL ORADOR

Por favor, lea las siguientes Escrituras y citas del Espíritu de Profecía como preparación para esta 
lectura:

1 Corintios 12
Romanos 12:1–8
Dones Espirituales, tomos 1–4 (Elena G. de White – edición en español)

Dones espirituales

Hoy no estás aquí por casualidad ni por accidente. Estás aquí porque Dios te ha dirigido a este lugar o 
porque, a través de las decisiones y elecciones que has tomado, Él ha permitido que estés aquí. Pero 
aquí estás. Y lo maravilloso de esto es que, sin importar cómo llegaste, es importante recordar que Dios 
se mueve en nosotros y a través de nosotros para cumplir Su voluntad de conducir a otros hacia Él.

Pablo, en Filipenses 2:13–14, explica que nuestra experiencia cristiana es una dinámica de “entradas y 
salidas”: Dios obra “en nosotros” mientras nosotros obramos “hacia afuera”… en la misión, en el servicio, 
en la comunión, en dondequiera que Dios nos dirija, allí iremos. Sí, mediante la obediencia—una 
obediencia firme y constante—nos convertimos en colaboradores de Dios en el crecimiento de Su reino:

Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.
Efesios 2:10, RVR1995

Cuando aceptamos a Cristo y Su perdón por nuestros pecados en nuestra vida, nuestra vida es 
transformada y nuestro destino es cambiado para la eternidad. Nos convertimos en una nueva persona 
con un nuevo propósito. Recibimos la morada del Espíritu Santo, la presencia de Dios. Éxodo 33:13 
presenta la promesa de la presencia de Dios cuando el Señor le dice a Moisés:

Mi presencia irá contigo, y te daré descanso.
Éxodo 33:14, RVR1995

Si realmente queremos que nuestra vida sea transformada, debemos vivir conforme a la Biblia: leerla, 
meditar en ella y aplicarla a nuestra vida. El Espíritu de Dios (Su presencia) nos provee el poder y la 
dirección que necesitamos para cambiar. Pero, ¿qué tiene que ver todo esto con los dones espirituales?



Pablo, en Efesios 2:10, nos recuerda que fuimos creados para buenas obras que Dios ya preparó de 
antemano. Dios preparó esas “buenas obras” para nosotros, y también desea que nosotros estemos 
preparados para hacer la obra que Él ha preparado para que hagamos. Por eso, descubrir nuestros 
dones espirituales y caminar en el propósito para el cual fuimos creados es fundamental. Todos los 
cristianos deberían conocer y comprender los dones espirituales, porque a cada creyente se le han 
concedido dones para la edificación mutua.

La lectura de esta Semana de Oración busca ayudarnos a comprender los dones espirituales.

Ninguno de nosotros está sin dones espirituales ni sin propósito. En 1 Pedro 4:10–11, el apóstol Pedro 
nos recuerda:

Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios.
1 Pedro 4:10, RVR1995

Y en Romanos 12:6–8 leemos:

De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si 
el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o 
el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que 
reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, 
con alegría.
Romanos 12:6–8, RVR1995

Hace un momento recordamos que Dios le prometió a Moisés que Su presencia estaría con él. Y aquí 
Pedro nos recuerda que cuando aceptamos al Señor, el Espíritu de Dios ahora mora en nosotros. Así 
que, aunque puedas tener más de un don espiritual, puedes estar seguro de que al menos tienes uno: la 
presencia de Dios morando en ti.

Amén.

Entonces, ¿qué son los dones espirituales?

Los dones espirituales son capacidades o habilidades especiales que el Espíritu Santo concede a los 
cristianos para ser usadas en el bien y la edificación de otros. No son talentos naturales. Es cierto que 
algunos dones pueden alinearse con talentos naturales, pero los dones espirituales son capacidades 
sobrenaturales otorgadas por el Espíritu Santo con el propósito de edificar, animar y fortalecer a la 
iglesia y al mundo.

Al inicio de 1 Corintios 12, vemos a Pablo decirle a la iglesia de Corinto—y también a nosotros:



No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. Sabéis que 
cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos como se os llevaba a los 
ídolos mudos. Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de 
Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el 
Espíritu Santo.
1 Corintios 12:1–3, RVR1995

Pablo escribió esta carta a los corintios para ayudarlos a comprender correctamente y usar 
adecuadamente sus dones espirituales. Esto es esencial para el plan de salvación: sí, Dios desea 
incluirnos en Su plan de salvación, y por eso nos capacita por medio de los dones espirituales.

La principal manera de saber qué son los dones espirituales y cómo funcionan es a través de la Biblia.

Aspectos importantes que debemos recordar sobre los dones espirituales

Un don espiritual es dado por el Espíritu Santo, según Su voluntad, para el bien común de la iglesia.
Los dones espirituales deben usarse con amor. Sin amor los unos por los otros, nuestros dones 
espirituales quedan vacíos y sin valor.
Los dones espirituales son para el beneficio de los demás. Nunca debemos sentirnos orgullosos de 
nuestros dones espirituales, porque Dios nos los dio para servir a otros, no para presumir de 
nosotros mismos.

Por todo lo que hemos visto hasta ahora, entendemos que Dios concede los dones espirituales para que 
los usemos para Su gloria, y solo para Su gloria.

Quizá te estés preguntando: ¿cómo puedo descubrir mi don espiritual? ¿Cómo sé que no estoy 
simplemente haciendo buenas obras que todos los demás también hacen? Porque, en términos 
generales, como seres humanos, hay buenas obras que todos deberíamos hacer—como decir la verdad, 
practicar la hospitalidad, devolver los diezmos y compartir el evangelio. Pero ¿cómo puedes conocer los 
dones especiales con los que Dios te ha capacitado cuando aceptaste Su perdón y Su oferta de 
salvación?

Aquí tienes una guía práctica que puede ayudarte a descubrirlos:

Paso 1: Comienza con oración.
Ora y pídele a Dios que te guíe en la identificación de tus dones espirituales y/o talentos especiales.

Paso 2: Realiza la evaluación de dones espirituales en el sitio del Ministerio Juvenil de la Asociación 
General:
 https://www.gcyouthministries.org/resources/spiritual-gifts-assessment/
Puedes hacer la evaluación en línea o descargar la versión impresa. Comparte los resultados con tu 
pastor, líder juvenil o con alguien de confianza en tu iglesia.

Paso 3: Una vez que identifiques tus pasiones y fortalezas, busca maneras de ayudar a otros de 
forma natural usando esos dones.
Pon atención a las actividades que realizas y a las áreas de ministerio en tu iglesia local que resuenan 
contigo. No tengas miedo de salir de tu zona de confort y probar cosas nuevas para descubrir dónde 
puede Dios usarte a ti y a tus dones de la manera más efectiva.

https://www.gcyouthministries.org/resources/spiritual-gifts-assessment/
https://www.gcyouthministries.org/resources/spiritual-gifts-assessment/


Paso 4: Cuanto más uses tu don, más eficaz te volverás.
Recuerda: Dios no siempre llama a los capacitados; capacita a los que llama. Practica el uso de tus dones 
y busca oportunidades para desarrollarlos con mayor efectividad. Aprende de otros que han estado 
usando sus dones por más tiempo que tú.

¿Y ahora qué?

Ahora que has descubierto y desarrollado tus dones espirituales y/o talentos especiales, ¿qué sigue?

Debes enfocarte en edificar el cuerpo de Cristo. La gran comisión en Mateo 28:19–20 nos instruye:

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí Yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo.
Mateo 28:19–20, RVR1995

¿Cómo puedo usar mis dones para edificar la iglesia local, ayudar a otros a crecer en su fe 
y madurez, y contribuir al crecimiento general de la iglesia?

Ojalá pudiera decir que esto es tan sencillo como contar 1, 2, 3, pero no siempre es fácil. Requiere 
oración y fe en Dios. Debes orar y pedirle a Dios que te guíe para que no intentes hacerlo por tus 
propias fuerzas… porque por tu cuenta puedes agotarte y frustrarte; con Dios servirás con gozo y 
gratitud. A veces Dios puede revelártelo directamente o darte alguna señal; otras veces no habrá una 
señal clara, y en ocasiones Él usará a otras personas para confirmar tus dones espirituales.

Recuerda: tus dones espirituales no te fueron dados solo para ser usados dentro de tu iglesia local. Dios 
te los dio para Su gloria y para beneficiar a todas las personas. Considera cómo tus dones pueden ser 
utilizados para bendecir e impactar a personas fuera de la comunidad de la iglesia. Servir a otros con un 
corazón humilde y lleno de amor puede atraer a Dios a personas que aún no creen en Él. Debemos ser 
fieles administradores de los dones que Dios nos ha dado; úsalos con fidelidad y diligencia, recordando 
que eres responsable ante Dios y ante el cuerpo de Cristo por la manera en que los utilizas.

Aspectos que debemos evitar

1. El abuso de los dones espirituales.
La iglesia de Corinto tenía muchos dones espirituales, pero no los utilizaba para la gloria de Dios. Era 
una iglesia muy disfuncional y tenía conceptos distorsionados y paganos sobre cómo debían usarse los 
dones. Debemos evitar el mal uso de los dones espirituales.

2. No pensar demasiado alto de ti mismo.
No seas arrogante ni altivo pensando: “son afortunados de tenerme”. Sé humilde.

3. No te ocupes tanto en servir a Dios que descuides tu relación con Él.
El servicio nunca debe sustituir la comunión personal con Dios.

4. Evita decir que sí a todo.
A veces, por ser muy desprendidos y centrarnos en las necesidades de los demás, nos cuesta decir no, 
incluso al punto de descuidar nuestra propia vida y las necesidades de nuestra familia.



5. La tendencia a sentirse inadecuado o no capacitado para el liderazgo espiritual.
Las personas con el don espiritual del servicio, en particular, a veces tienen una baja autoestima y una 
visión limitada de sí mismas.

Ora y pide a Dios que te guíe al lugar donde puedas usar tus dones de manera que edifiquen la iglesia y 
glorifiquen a Dios.

Dones espirituales y crecimiento espiritual

Usar tus dones espirituales para servir a Dios es fundamental tanto para tu crecimiento personal como 
para el crecimiento de la iglesia local y mundial, y para cumplir el propósito de Dios en tu vida. 
Descuidar o usar incorrectamente estos dones puede limitar la efectividad de la iglesia en la comunidad 
y también afectar tu propio crecimiento y plenitud espiritual.

Pasos prácticos para buscar la voluntad de Dios en tu vida

Ora cada día y pídele a Dios que renueve tu mente por medio del estudio de la Biblia, el tiempo 
devocional diario y la adoración. A medida que estudias la Palabra y te acercas más a Dios, el Espíritu 
Santo hará la obra de renovar tu mente. Esto traerá como resultado una transformación real en tu vida.

Por medio de la Palabra de Dios y del Espíritu de Profecía, prueba y comprueba cuál es la voluntad de 
Dios para tu vida. Su voluntad es buena, agradable y perfecta.

A continuación, algunas citas de Elena G. de White que serán de gran ayuda:

1.  “No todos los hombres reciben los mismos dones; pero a cada siervo del Maestro se le promete 
algún don del Espíritu.”
 (Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 327, Opción 3)

2.  “El Señor necesita toda clase de obreros hábiles. ‘Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para 
la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo.’”
 (Testimonios para la Iglesia, t. 6, p. 291, Opción 3; cf. Efesios 4:11–12)

3.  “En relación inmediata con los acontecimientos del gran día de Dios, el Señor, por medio del profeta 
Joel, ha prometido una manifestación especial de su Espíritu. Esta profecía tuvo un cumplimiento 
parcial en el derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés; pero alcanzará su cumplimiento 
pleno en la manifestación de la gracia divina que acompañará la obra final del evangelio.”
 (El Conflicto de los Siglos, Introducción, Opción 3; cf. Joel 2:28)

4.  “En este tiempo, la dotación especial de la gracia y del poder divinos no es menos necesaria para la 
iglesia que en los días apostólicos.”
 (El Conflicto de los Siglos, Introducción, Opción 3)

5.  “Hoy Dios dotará a hombres y mujeres con poder de lo alto, así como dotó a los que oyeron la 
palabra de salvación en el día de Pentecostés. En esta misma hora su Espíritu y su gracia están a 
disposición de todos los que los necesitan y los reciben conforme a su palabra.”
 (Testimonios para la Iglesia, t. 8, p. 20, Opción 3)

6.  “Los dones ya son nuestros en Cristo, pero su posesión real depende de que recibamos el Espíritu 
de Dios.”
 (Paráfrasis basada en escritos de Elena G. de White, edición en español – Opción 3)

7.  “Si están unidos a Cristo, si los dones del Espíritu les pertenecen, aun el más pobre y el más 
ignorante de sus discípulos tendrá un poder que tocará los corazones. Dios los convierte en canales 
para la manifestación de la influencia más elevada del universo.”
 (Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 327–328, Opción 3)



8.  “Dios pide talentos de influencia y de recursos. ¿Rehusaremos obedecer? Nuestro Padre celestial 
concede dones y solicita una porción de vuelta, para probarnos si somos dignos del don de la vida 
eterna.”
 (Joyas de los Testimonios, t. 1, p. 389, Opción 3)

9.  “Sean grandes o pequeños tus talentos, recuerda que lo que tienes te ha sido confiado. Dios te está 
probando y te da la oportunidad de mostrarte fiel. A Él debes todas tus capacidades. A Él 
pertenecen tus facultades de cuerpo, mente y alma, y para Él deben ser usadas. Tu tiempo, tu 
influencia, tus capacidades y tus habilidades deberán rendir cuentas ante Aquel que da todas las 
cosas.”
 (Testimonios para la Iglesia, t. 7, p. 281, Opción 3)

Llamado final

Recuerda: Dios realizó la salvación en la cruz y puede cumplir su obra sin nosotros. Sin embargo, en su 
amor, nos ha invitado a ser colaboradores con Él en la obra de la salvación.

¿Estás dispuesto hoy a comprometerte a buscar la voluntad de Dios para tu vida y descubrir cuál es tu 
don espiritual?

Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.
1 Corintios 12:7, RVR196

Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios.
1 Pedro 4:10, RVR1960



Ministerio digital en acción
James Tham

1 Timoteo 4:12
Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.

Piensa en tus hábitos diarios. Cuando despiertas, ¿qué es lo primero que haces? Para muchos, la 
respuesta es: “reviso el celular”. Nuestros dispositivos digitales se han convertido en fuente de noticias, 
entretenimiento, conexión social y una infinidad de actividades de las que dependemos. Desde pedir 
comida hasta comunicarnos con familiares lejanos, estas herramientas digitales cumplen muchos roles 
en la vida moderna. Pero, en medio de todo esto, debemos recordar que nuestra verdadera fuente de 
fortaleza, sabiduría y sustento proviene de Dios. Es posible usar estas herramientas como un reflejo de 
lo que hay más profundo en nuestro interior: el Espíritu Santo que ancla nuestras ansiedades, nos dirige 
hacia Cristo y nos consuela por medio de la comunidad.

Podemos pensar en nuestros celulares como pequeños altares de adoración o como ídolos de 
distracción, dependiendo de cómo los usemos. Si con frecuencia tus dispositivos digitales te conducen a 
la ansiedad, la envidia o el enojo, es posible que estén inclinándose más hacia el terreno del “ídolo”. Para 
mantener tu celular en un lugar saludable, considera dedicarlo mentalmente al Señor cada mañana. 
Esto puede verse como orar cuando lo tomas: “Señor, que todas mis interacciones hoy te honren. 
Permíteme ser un instrumento de compasión en cada espacio digital que visite”. Este pequeño hábito 
diario puede ir recalibrando tu corazón y tu mente.

Seamos honestos por un momento: la mayoría de nosotros ha revisado el celular al menos una vez en la 
última hora. Tal vez vimos una notificación, deslizamos por las fotos de un amigo o enviamos un 
mensaje rápido a un grupo. Lo hacemos tan seguido que a veces ni lo notamos. Se ha vuelto algo 
automático, tejido en la rutina diaria; y no es solo cosa de jóvenes, es algo transversal y prácticamente 
universal. Sin darnos cuenta, un simple “chequeo en línea” puede influir en nuestro estado de ánimo, 
nuestra forma de pensar y, a veces, incluso en nuestra autoestima.

Ahora, profundicemos un poco más: si hoy has interactuado con tu celular, es posible que también te 
hayas encontrado con algo en redes sociales que te dejó con sensaciones de frustración, ansiedad, 
incertidumbre o incluso celos. Tal vez fue la foto de alguien en unas vacaciones lujosas, la vida “perfecta” 
de un influencer o un debate acalorado que despertó emociones intensas. En estas interacciones 
digitales solemos encontrar una mezcla de gozo, envidia, esperanza, ansiedad, comunidad y soledad, 
todo entrelazado en el complejo tejido de las redes sociales.

Sin embargo, aquí hay una perspectiva que puede cambiar nuestro enfoque: ese mismo dispositivo que 
muchas veces usamos para deslizar sin pensar o compartir memes puede convertirse en una de 
nuestras herramientas más importantes para impactar espiritualmente a otros. ¿Qué pasaría si tu feed 
de Instagram se transformara en una plataforma para declarar verdad y animar a otros? ¿Qué pasaría si 



tu contenido en TikTok sembrara semillas de esperanza que florezcan en el corazón de alguien más? 
¿Cómo podrían tus mensajes directos convertirse en canales de conexión auténtica, oración y consejo?

Somos la primera generación que lleva en el bolsillo tanto la Biblia completa como todo el internet. Esto 
no tiene precedentes en la historia humana. Dios, el Creador de toda creatividad, no se siente 
amenazado por la tecnología; al contrario, Él es quien ha dotado al ser humano de la capacidad para 
desarrollarla. Cuando Jesús instruyó a sus seguidores a “id por todo el mundo” (Mateo 28:19, RVR1995), 
en nuestro contexto actual ese mandato se extiende también a los espacios digitales. No se trata solo de 
cruzar continentes, sino también de alcanzar líneas de tiempo, comentarios y mensajes directos.

Hoy vamos a profundizar en cómo vivir lo que podríamos llamar #FeDigital: donde cada 
desplazamiento de pantalla, cada publicación, cada comentario y cada “compartir” puede transformarse 
en un acto de adoración. Tal vez no veas un púlpito físico frente a ti, pero cada vez que das “compartir” o 
“me gusta”, estás enviando un mensaje, para bien o para mal. Exploremos cómo asegurarnos de que 
cada mensaje que transmitimos en línea esté alineado con el corazón de Dios.

A Dios le importa tu vida digital

Las redes sociales son tu campo misionero moderno

Cuando pensamos en campos misioneros, es fácil imaginar lugares lejanos donde las personas 
enfrentan grandes necesidades físicas y una profunda sed espiritual. Pensamos en aldeas remotas, 
barreras de idioma y contextos muy distintos a los nuestros. Pero el mundo ha cambiado, y los campos 
misioneros ya no están únicamente en otros países. Tu campo misionero puede estar tan cerca como la 
pequeña pantalla que tienes en la mano.

Piensa en tus seguidores de Instagram, tus amigos de Facebook o tu audiencia en TikTok. Son personas 
reales: compañeros de clase, familiares, compañeros de trabajo, conocidos en línea e incluso personas 
que no conoces personalmente, pero que llegaron a tu perfil. Algunos viven al otro lado del mundo y 
otros quizá a unas cuantas calles de tu casa. Ellos también luchan, se alegran, dudan y sueñan como tú. 
Muchos tienen preguntas sobre la vida, sobre Dios, el propósito y la esperanza. No necesitas un 
pasaporte para alcanzarlos; solo necesitas disposición para publicar, comentar e interactuar con un 
corazón auténtico.

Jesús habló en Hechos 1:8 de ser testigos en Jerusalén (los más cercanos a ti), en Judea (tu comunidad 
más amplia), en Samaria (personas muy diferentes a ti) y hasta lo último de la tierra. En nuestro contexto 
actual, “lo último de la tierra” puede estar tan cerca como tus notificaciones. ¿Ese compañero de la 
preparatoria que todavía ve tus historias? Puede ser una cita divina. ¿Ese primo que siempre da “me 
gusta” a tus fotos, pero casi no te habla en persona? Tal vez hay un corazón esperando conectar. ¿Ese 
amigo que te escribe por mensaje directo a las dos de la mañana porque está en crisis? Es un alma 
preciosa que quizás está buscando esperanza, aunque no sepa cómo expresarlo.

Tal vez pienses: “Pero no tengo muchos seguidores” o “yo no soy tan interesante”. La verdad es que la 
influencia no se mide por la cantidad de personas, sino por la profundidad del impacto. Cada persona 
que ve tu historia, lee tu publicación o revisa tu perfil es una vida que puede ser tocada por el mensaje 
de Cristo. No subestimes el poder de un solo versículo, una palabra de ánimo o una respuesta 
compasiva. Una sola publicación que apunte a Jesús puede hablar profundamente al corazón de alguien 
que atraviesa soledad o duda.



Cómo vivir la #FeDigital

¿Cómo llevamos estas ideas a la práctica y vivimos un discipulado digital fiel? No solo estamos llamados 
a evitar los peligros, sino a brillar activamente como luces de esperanza en un mundo saturado de 
información, pero hambriento de conexión genuina y verdad.

Sé real, no “religioso de apariencia”

En una era de filtros y contenido cuidadosamente curado, la autenticidad refresca. Muchas personas 
piensan que los cristianos solo publican versículos, música de adoración o posturas morales “perfectas”, 
y que no saben conectar con las luchas reales de la vida diaria. Rompe con esa idea. Muestra aspectos 
reales de tu vida: tus hobbies, intereses, logros y también las lecciones que has aprendido en medio de 
los errores.

Puedes publicar sobre tu partido de básquetbol, tu banda favorita o tu último intento en la cocina. Y 
junto a eso, también puedes compartir un texto bíblico que te impactó, una petición de oración o un 
motivo de gratitud.
 Ser “religioso de apariencia” puede sentirse como una fe artificial, desconectada de la vida real. Ser real 
implica mostrar cómo tu fe se cruza con tus luchas y victorias. Habla honestamente de cómo Dios te 
ayudó a superar una dificultad o cómo encontraste paz en medio del estrés académico. Cuando las 
personas ven tu autenticidad, perciben que la fe que compartes está integrada a tu vida diaria y no 
limitada solo al sábado por la mañana.

Interactúa: no solo deslices la pantalla

Uno de los hábitos digitales más comunes es el “scroll” sin pensar. Pasamos publicaciones, vemos videos 
cortos y nos entretenemos un momento. Pero ¿qué pasaría si cambiamos el consumo pasivo por una 
interacción intencional para la gloria de Dios?

Si un amigo publica que logró una meta —por ejemplo, consiguió prácticas profesionales o fue aceptado 
en la universidad que quería— deja un comentario de apoyo: “¡Felicidades! Estoy orgulloso de ti. Dios 
tiene planes aún mayores para tu vida.”

Si notas que alguien comparte algo que refleja dolor o confusión, envíale un mensaje: “Vi que estás 
pasando por un momento difícil. Estoy orando por ti. Si necesitas hablar, aquí estoy.”

Pequeños gestos de empatía y ánimo pueden tocar profundamente el corazón de alguien. Incluso una 
reacción sincera puede abrir la puerta a una conversación más profunda. En un mundo digital lleno de 
negatividad, sarcasmo y ataques, tu amabilidad puede resaltar como un testimonio poderoso del amor 
de Cristo.

Usa tus dones únicos

La Biblia enseña que cada miembro del cuerpo de Cristo tiene dones distintos (Romanos 12:4–8, 
RVR1995). Esta diversidad es parte del diseño de Dios. Algunos son buenos comunicadores; otros son 
creativos visuales. Algunos cantan o tocan instrumentos; otros escriben, diseñan, programan o incluso 
transmiten videojuegos. No necesitas copiar el estilo de nadie; solo pregunta a Dios cómo usar lo que Él 
ya te dio.

Si tienes talento para el diseño, crea imágenes con versículos o mensajes de ánimo.



Si te gusta escribir, publica reflexiones breves que conecten situaciones cotidianas con verdades 
espirituales.
Si eres músico, comparte alabanzas o canciones que lleven a otros a la presencia de Dios.
Si eres gamer, transmite tus partidas cuidando el lenguaje, el ambiente y la actitud, mostrando que 
se puede jugar sin toxicidad ni ofensas.

No subestimes cómo Dios puede multiplicar el impacto de tus dones cuando los dedicas a Su gloria. Un 
video corto de 30 segundos cantando una alabanza puede ser justo el consuelo que alguien necesitaba 
ese día.

Construyendo constancia en tu testimonio en línea

Uno de los secretos del ministerio digital efectivo es la constancia. Así como no esperamos madurez 
espiritual por escuchar un solo sermón, tampoco una persona será transformada por una sola 
publicación. Pero con el tiempo, al compartir de manera constante la bondad de Dios y tu caminar con 
Él, otros comenzarán a notar la autenticidad detrás de tus palabras.

Piensa en alguien que te ha seguido por meses o incluso años. Esa persona ve cómo manejas las 
decepciones, cómo celebras las victorias y cómo tratas a los demás con respeto. Estos patrones 
despiertan preguntas:
 “¿Por qué esta persona mantiene la esperanza a pesar de las dificultades? ¿Qué es lo que la sostiene?”

Esa curiosidad puede abrir puertas para conversaciones más profundas sobre el Reino de Dios.

Transformar las interacciones negativas en oportunidades de ministerio

Incluso las experiencias negativas pueden transformarse en puertas abiertas para el ministerio. Si 
alguien deja un comentario ofensivo, burlón o agresivo en una publicación tuya sobre la fe, míralo como 
una oportunidad para hablar con gracia en medio de su confusión o dolor. En el libro de Hechos (7:54–
60) encontramos la historia de Esteban, quien, lleno del Espíritu Santo, enfrentó el odio de una multitud. 
Aun cuando lo estaban apedreando, él oró por ellos. Aunque los comentarios en redes sociales no se 
comparan con el peligro físico que enfrentó Esteban, el principio de responder con gracia frente a la 
hostilidad sigue siendo totalmente vigente.

En algunos casos, puede que Dios te guíe a confrontar con respeto una falsedad o aclarar un 
malentendido sobre la fe. Hazlo con empatía y humildad. Recuerda: la meta no es “ganar” una discusión, 
sino reflejar a Cristo. No se trata de decir: “yo tengo la razón y tú estás mal”, sino más bien: “esta es una 
perspectiva basada en la Palabra de Dios; entiendo tus inquietudes y creo que Dios tiene respuestas 
para ti”. Si la persona se vuelve más agresiva, puedes retirarte con respeto o incluso bloquearla. El 
Espíritu Santo puede seguir obrando de maneras que no vemos ni comprendemos, aun después de que 
la conversación haya terminado.

Pasando la antorcha: animando a otros a sumarse

El ministerio digital no es algo que se hace en solitario. Considera invitar a tus amigos o a tu grupo de 
jóvenes a participar en un desafío en redes sociales; por ejemplo, comprometerse a publicar una vez por 
semana un versículo, una breve oración o una reflexión sobre la bondad de Dios. Cuando varios 
creyentes comparten su fe de manera constante, el impacto colectivo se vuelve más fuerte. Cada 
persona tiene su propio círculo de influencia, así que trabajar juntos amplía el alcance.



Pueden crear temas creativos, como:

#TestimonioMartes para compartir testimonios,
#AdoraciónMiércoles para publicar una alabanza favorita con una reflexión personal,
#FeViernes para resumir una lección que Dios te enseñó esa semana.

Al unirse y apoyarse mutuamente, se ayudan a mantenerse firmes, motivados y constantes. Además, ver 
a otros compartir su fe puede inspirarte a seguir adelante, incluso en los días en que no tengas muchas 
ganas.

Ejemplos prácticos de misión digital

A veces, la mejor manera de inspirarnos es ver ejemplos concretos de cómo se vive la misión digital:

Estudios bíblicos por Zoom: Invita a amigos de diferentes ciudades o países a reunirse semanal o 
mensualmente para estudiar la Biblia en línea. Es una forma sencilla de combinar tecnología y 
crecimiento espiritual.
Movimientos con hashtags: Crea o únete a un hashtag con enfoque espiritual que una a creyentes 
en distintas plataformas. Un buen hashtag puede convertirse en un punto de encuentro para 
testimonios, oraciones y reflexiones bíblicas.
Hilos de historias: Inicia un hilo en X (Twitter) o Facebook con una breve reflexión devocional e 
invita a otros a agregar sus pensamientos o testimonios. Con el tiempo, ese hilo se convierte en un 
mosaico del obrar de Dios en muchas vidas.
Medios creativos: Si tienes talento para la animación o el video, crea clips cortos que ilustren 
verdades bíblicas de forma cercana y comprensible. Pequeñas dramatizaciones, animaciones o 
devocionales visuales pueden captar la atención de quienes aprenden mejor de forma visual.
Ánimo silencioso: A veces el ministerio no es publicar, sino escribir en privado a alguien que lo 
necesita: “Tu publicación me impactó mucho. Estoy orando por ti y aquí estoy si necesitas a alguien 
con quien hablar”.

Superando el cansancio digital

Con el tiempo, incluso quienes sirven en el ministerio digital pueden cansarse. Puede que te preguntes 
si tus esfuerzos realmente hacen alguna diferencia, sobre todo cuando hay poca interacción o mucha 
crítica. Recuerda que los héroes bíblicos también pasaron por momentos de desánimo. Elías, por 
ejemplo, llegó a sentirse completamente solo y quiso rendirse (1 Reyes 19). Sin embargo, Dios le recordó 
que, aun cuando uno se siente aislado, Él sigue obrando.

La fidelidad es clave en el ministerio digital. Tal vez no veas resultados inmediatos, y eso está bien. A 
veces las semillas que se siembran en el “feed” de alguien tardan años en germinar. Hay un principio 
espiritual en juego: “así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía” (Isaías 55:11, 
RVR1995). Si tus publicaciones y tus interacciones reflejan de manera constante la verdad de Dios, confía 
en que Él se encargará del crecimiento. La cosecha puede aparecer en formas y tiempos que nunca 
imaginaste.

La disciplina espiritual del discernimiento

Mientras sigas interactuando en línea, no descuides el discernimiento. Hay un mar de información: 
algunas cosas son verdaderas y edificantes, otras son confusas, manipuladoras o engañosas. Ora por 
sabiduría para distinguir entre conversaciones fructíferas y discusiones inútiles, entre necesidades 



genuinas y provocaciones malintencionadas, entre contenido que edifica y contenido que distorsiona la 
verdad.

“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin 
reproche, y le será dada” (Santiago 1:5, RVR1995). Un corazón lleno de discernimiento espiritual 
protegerá tu mente y te ayudará a usar tu tiempo y energía en línea de una manera que honre a Dios y 
tenga un impacto real en los demás.

Redefiniendo el éxito según los términos de Dios

Finalmente, recuerda medir el éxito con parámetros eternos, no con métricas pasajeras de redes 
sociales. Aunque tu publicación de ánimo solo haya recibido diez “me gusta”, imagina que una de esas 
diez personas estaba al borde del desánimo y que tus palabras le dieron fuerzas para seguir adelante. 
Eso es una victoria a los ojos de Dios.

El cielo se regocija por una sola persona que da un paso más cerca de Cristo. Tal vez nunca sabrás por 
completo cómo tu presencia en línea impactó a alguien. Puede que un amigo de años lea en silencio 
cada reflexión que compartes sin interactuar públicamente, y que tiempo después te confiese cuánto 
influyó tu fidelidad en su vida.

Conclusión: Persevera en el #FeDigital

Mientras continúas tu caminar digital, mantén tus ojos en Jesús. Permite que Él moldee tu contenido, tus 
interacciones y tu manera de pensar. Descansa cuando lo necesites, sigue buscando reflejar Su luz, y 
observa cómo Él usa tu presencia en línea para propósitos extraordinarios.

Aférrate a estas ideas finales: eres embajador de Cristo en el mundo digital. Tu celular, tus aplicaciones y 
tus publicaciones pueden ser instrumentos para un llamado santo. Entrégaselos a Dios y permanece 
abierto a Su dirección. Al hacerlo, espera ver milagros: corazones ablandados, vidas transformadas, 
esperanza renovada… todo a través de pulgares comunes en dispositivos modernos, guiados por el 
Espíritu Santo eterno.

Ahora estás equipado y enviado: comparte verdad, despierta esperanza y proclama las buenas nuevas 
en cada rincón digital que encuentres. Recuerda que el “campo” es vasto, y los obreros dispuestos a 
servir en lo digital son tan necesarios como los que van a campos misioneros tradicionales. Avanza con 
confianza y compasión, confiando en que Aquel que te llama es fiel para completar la buena obra que 
comenzó en ti.

Ahora sí, ve de verdad: desplázate con propósito, publica con intención y permanece anclado en la 
Palabra inmutable de Dios. Que tus pasos digitales sean iluminados por Su presencia, y que muchas 
vidas sean tocadas por el eco de tu testimonio fiel.

Oración final

Ahora, con el corazón puesto en lo eterno, recibe esta bendición inspirada en Números 6:24–26 
(RVR1995), sobre tu vida y también sobre tus dispositivos:

“Que Jehová bendiga tu vida digital y la use para su gloria;
 que Jehová haga resplandecer su rostro sobre cada publicación que compartas;
 que Jehová alce su rostro sobre cada interacción que tengas y te conceda paz y sabiduría para servirle 



bien.
 Ve ahora: ¡desplázate con propósito!”

Preguntas para discusión

1. Hablemos con honestidad: luchas y victorias en redes sociales
 “¿De qué manera las redes sociales han impactado negativamente tu fe o tu salud emocional, y de qué 
manera has visto a Dios usarlas para bien en tu vida o en la de otros?”
 (Texto bíblico de apoyo: Salmos 34:8 – “Gustad y ved que es bueno Jehová.” RVR1995)

2. Revisión de autenticidad
 “¿Alguna vez te has sentido presionado a mostrar una versión ‘perfecta’ de tu fe en redes? ¿Cómo 
podemos ser reales respecto a nuestras luchas y, al mismo tiempo, señalar a otros hacia la esperanza?”
 (Texto bíblico de apoyo: 2 Corintios 12:9 – “Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad.” RVR1995)

3. Misión: posible
 “Si pudieras usar una sola función de redes sociales (mensajes directos, historias, comentarios, etc.) 
para animar intencionalmente a alguien esta semana, ¿qué harías y quién en tu círculo lo necesita más?”
 (Texto bíblico de apoyo: 1 Tesalonicenses 5:11 – “Por lo cual, animaos unos a otros y edificaos unos a otros.” 
RVR1995)



Movimiento juvenil en acción
Busi Khumalo

1 Timoteo 4:12
Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.

Introducción

Dios siempre ha manifestado un interés especial en los niños y en los jóvenes. Cuando Ismael y Agar se 
quedaron sin agua en el desierto de Beerseba, Agar puso al muchacho debajo de un árbol, esperando 
que muriera de sed. Pero “Dios oyó la voz del muchacho; y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo y 
le dijo: ¿Qué tienes, Agar? No temas, porque Dios ha oído la voz del muchacho en donde está” (Génesis 
21:17, RVR1995). En Mateo 19:14, Jesús prohíbe a los discípulos impedir que los niños se acerquen a Él. 
Cuando los discípulos mostraron desdén por los niños, Jesús les prestó atención y los usó para ilustrar 
cómo debe comportarse un cristiano.

Nos inspiramos en muchas historias bíblicas que muestran cómo Dios usó a jóvenes: la historia de la 
muchacha esclava que aconsejó a Naamán ir a Samaria; el avivamiento espiritual que se dio durante el 
reinado de Josías en Judá; el muchacho cuyos panes y peces fueron bendecidos por Jesús para alimentar 
a cinco mil personas; y las historias de Ester, Daniel y muchos más.

¿Por qué Dios se interesa en los jóvenes? En Génesis 21:18, Dios le dijo a Agar que Ismael llegaría a ser 
una gran nación. Sara despreciaba a Ismael, pero Dios veía en él una gran nación incluso antes de que 
alcanzara ese estatus. Las circunstancias de Ismael no eran favorables: nació de una esclava, Sara no lo 
aceptaba y se quedó sin hogar cuando ella exigió que se fueran. Pero Dios vio su vulnerabilidad y la usó 
para traer esperanza y un nuevo impulso, supliendo su necesidad inmediata: agua y ánimo.

Las palabras de Pablo al joven Timoteo son relevantes para todos los jóvenes que, como Ismael, son 
menospreciados. En algunos casos, los jóvenes sufren por una baja autoestima. ¿Cómo debes tú, como 
joven, enfrentar una situación en la que eres pasado por alto? ¿Cómo sirves al Señor cuando tú mismo u 
otros piensan que no eres lo suficientemente capaz o dotado? Con frecuencia, los jóvenes se desaniman 
y se retraen cuando son despreciados o subestimados. Otros reaccionan con arrogancia como un reflejo 
defensivo para afirmarse cuando se sienten atacados o menospreciados.

Pablo ofrece una solución a este dilema. Este mensaje desarrollará 1 Timoteo 4:12 para brindarte un 
enfoque bíblico y práctico frente a estas situaciones. En lugar de reaccionar con orgullo o sentirte 
inferior cuando eres menospreciado, Pablo propone una respuesta diferente: “sé ejemplo de los 
creyentes…”. Él menciona los siguientes pilares centrales de la vida cristiana como principios clave que 
todo joven debe considerar cuando es subestimado:

Palabra
Conducta
Amor



Fe
Pureza

Palabra

Con frecuencia se dice que Dios nos dio dos oídos para escuchar mejor y una sola boca para pensar dos 
veces antes de hablar. Santiago lo expresa así:
 “Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la 
semejanza de Dios.” (Santiago 3:9, RVR1995).
 La lengua nos permite hablar; por eso Santiago usa esta analogía. Todos debemos aprender a escoger 
bien nuestras palabras cuando hablamos con los demás.

“El don del habla es uno de los dones más preciosos que Dios ha concedido al ser humano. Cuando es 
santificado por el Espíritu Santo, se convierte en un poder para el bien. Con la lengua convencemos y 
persuadimos; con ella ofrecemos oración y alabanza a Dios; y con ella comunicamos ricos pensamientos 
del amor del Redentor.”
 (Elena G. de White, Testimonios para la Iglesia, t. 6, ed. en español).

El Departamento de Jóvenes de la Asociación General anima a los líderes de iglesia a involucrar a los 
jóvenes en todos los aspectos de la vida de la iglesia: asignarles responsabilidades específicas y 
motivarlos a participar en la misión. Lamentablemente, este ideal no siempre se practica en la iglesia 
local, y su ausencia puede frustrar a los jóvenes. Por otro lado, también es cierto que algunos jóvenes 
han rechazado nombramientos e invitaciones para servir en la iglesia, lo cual también es lamentable.

En ocasiones, algunos jóvenes muestran actitudes arrogantes hacia el liderazgo cuando no se les da un 
papel en la obra de Dios. Este enfoque casi nunca produce buenos resultados; más bien polariza a 
jóvenes y adultos. Aun cuando el descontento pueda ser comprensible, hay formas de expresar 
inconformidad sin generar enemistad. La Biblia lo afirma con claridad:
“La blanda respuesta quita la ira,
 mas la palabra áspera hace subir el furor.”
 (Proverbios 15:1, RVR1995).

Este enfoque puede ganar el aprecio incluso de quienes nos han tratado injustamente y puede provocar 
un cambio de actitud que beneficie a los jóvenes en la iglesia. No debemos confundir franqueza con 
grosería. Es posible expresar sentimientos heridos sin ser agresivos. Un joven ejemplar en su manera de 
hablar puede ser un buen testimonio en el hogar, en la iglesia y en la sociedad. Esta práctica hará que 
tus compañeros, padres, maestros y líderes de iglesia te respeten, porque cuidas lo que dices.

Conducta

Mateo 7:16 declara:
“Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?” 
(RVR1995).
Nuestra conducta es una manifestación pública de quiénes somos. ¿A qué tipo de conducta se refiere 
Pablo? La Biblia presenta varias características de quienes profesan ser cristianos. Consideremos 
algunas:

Los Diez Mandamientos (Éxodo 20).
Sirven como una brújula para todo aquel que afirma amar a Dios. Aunque la obediencia a la ley de 



Dios no nos salva del pecado, funciona como un espejo que revela nuestro carácter y nuestras 
inclinaciones hacia el mal. Dios dio la ley en el Sinaí para desintoxicar a Israel de la idolatría que 
había practicado por más de 400 años en Egipto. En los Diez Mandamientos se encuentran las dos 
dimensiones de las relaciones humanas: la relación vertical con Dios y la horizontal con el prójimo. 
Jesús resumió esta verdad:
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente… Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo.”
 (Mateo 22:37–40, RVR1995).
El amor es el fundamento de la ley moral de Dios. Juan 14:15 expresa la misma idea:
 “Si me amáis, guardad mis mandamientos.”
El fruto del Espíritu (Gálatas 5:22–23).
“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.”
 (RVR1995).
Dios concede estas virtudes a todos los que se llaman cristianos.
La armadura de Dios (Efesios 6:10–20).
En el contexto del gran conflicto, no podemos pretender vencer confiando en nuestra propia 
justicia o capacidad. Necesitamos la armadura que Dios provee.
La mente (Filipenses 4:8).
“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre… en esto pensad.” (RVR1995).
 El Espíritu de Profecía afirma:
“Todo órgano del cuerpo fue creado para servir a la mente. La mente es la capital del cuerpo.”
 (Testimonios para la Iglesia, t. 3, ed. en español).
Cuando los jóvenes permiten que el Espíritu Santo gobierne su mente, su conducta reflejará lo que 
profesan. Recordemos:
 “Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él.” (Proverbios 23:7, RVR1995).

Amor

Ya hemos dicho que los mandamientos de Dios se fundamentan en el principio del amor. No podemos 
afirmar que amamos a Dios y al mismo tiempo odiar a nuestros semejantes. Satanás ofrece una 
falsificación del amor que Dios desea que tengamos. Canciones seculares y “cristianas” hablan de amor, 
pero aun así, este sigue siendo un rasgo escaso entre el pueblo de Dios. Películas y canciones 
románticas cautivan nuestras mentes porque el ser humano admira a quienes parecen capaces de 
amar, lo cual demuestra que el amor verdadero es tan deseado como difícil de encontrar.

Jesús desafió a Sus discípulos con estas palabras:
“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis amor los unos por los otros.”
(Juan 13:35, RVR1995).

Elena G. de White escribió ampliamente sobre el amor. Algunos extractos:

“El amor debe ser el principio de toda acción. El amor es el principio fundamental del gobierno de 
Dios en el cielo y en la tierra, y debe ser el fundamento del carácter cristiano. Solo esto puede 
hacerlo firme y mantenerlo fiel; solo esto puede capacitarlo para resistir la prueba y la tentación.”
 (Consejos sobre mayordomía cristiana, ed. en español).
Una reprensión directa a los jóvenes:
 “Jugar con los corazones es un pecado de gran magnitud delante de un Dios santo… Algunos 
muestran preferencia por una joven, despiertan sus afectos y luego se marchan, olvidando las 
palabras que dijeron y el efecto que produjeron.”



 (Cartas a jóvenes enamorados, ed. en español).
 Si los jóvenes desean ser tomados en serio por sus padres y por otros, deben tomar este consejo 
con seriedad.
“La insignia del cristianismo no es una señal externa, no es llevar una cruz o una corona, sino 
aquello que revela la unión del ser humano con Dios… El argumento más poderoso en favor del 
evangelio es un cristiano amante y amable.”
 (El Ministerio de Curación, ed. en español).

Imagina un mundo donde los jóvenes adventistas vivan el amor ágape que proviene de Dios. Sin duda, 
como en la iglesia cristiana primitiva, muchas almas serían ganadas para el Reino de Dios.

Fe

Hebreos 11 es conocido como la “galería de la fe” de los hombres y mujeres que confiaron en Dios. 
Martín Lutero y los demás reformadores fundamentaron su teología en Romanos 1:17:
“Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el 
justo por la fe vivirá.” (RVR1995).
La fe adventista también se edificó sobre este mismo principio.

El consejo de Pablo a los jóvenes en cuanto a la fe es doble:

Primero, deben aceptar por fe la justicia de Jesucristo. La Biblia declara:
“Sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que 
existe y que recompensa a los que le buscan.”
 (Hebreos 11:6, RVR1995).
Cuando el mundo desacredita el relato bíblico de la creación y los milagros de la Escritura, los jóvenes 
deben afirmar la autoridad de la Biblia. Cuando la moral se encuentra en su punto más bajo, los jóvenes 
deben sostener las enseñanzas bíblicas sobre la pureza, la abstinencia y la temperancia. En otras 
palabras, la juventud adventista debe creer y vivir estos principios.

Segundo, los jóvenes no deben avergonzarse de defender los principios y enseñanzas bíblicas de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. Como Pablo, deben poder decir:
 “No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree.”
 (Romanos 1:16, RVR1995).

 La Biblia también exhorta:
 “Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar 
defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que 
hay en vosotros.”
 (1 Pedro 3:15, RVR1995).

La fe no es una virtud pasiva. Los adventistas somos conocidos como el “pueblo del Libro”; no basta con 
distribuir Biblias y literatura, debemos ser personas que viven su fe conforme a la Palabra de Dios. Isaac 
creyó cuando su padre Abraham le dijo que el Señor proveería el cordero para el sacrificio. No huyó 
cuando su padre levantó el cuchillo para ofrecerlo, conforme al mandato de Dios. Su fe lo mantuvo en el 
altar hasta que el Señor proveyó el cordero prometido. Pablo anima a Timoteo y a los jóvenes a poseer 
este tipo de fe.



Elena G. de White escribe:
“Isaac creyó en Dios… Después de abrazar con ternura a su padre, se dejó atar y colocar sobre la leña. Y 
cuando la mano del padre se alzó para dar muerte a su hijo, un ángel de Dios, que había observado toda 
la fidelidad de Abraham, lo llamó desde el cielo… y le dijo: ‘Abraham… no extiendas tu mano sobre el 
muchacho… porque ya conozco que temes a Dios, pues no me negaste tu hijo, tu único.’”
 (Historia de la Redención, ed. en español).

Pureza

¿Qué quiere decir Pablo cuando exhorta a Timoteo a ser ejemplo en pureza? ¿Qué significa vivir en 
pureza? Buscamos respuestas en la Biblia y en los escritos de Elena G. de White:

1 Corintios 6:19 enseña:
“¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”
 (RVR1995).
 Nuestros cuerpos pertenecen a Dios, quien nos creó (Génesis 1:26–27). La pureza está relacionada 
con la mayordomía y la temperancia: reconocer que todo pertenece a Dios y que lo que nos ha 
dado es en calidad de mayordomos. Dios espera que cuidemos con responsabilidad lo que le 
pertenece.
Daniel 1:8 declara:
“Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el 
vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a 
contaminarse.”
 (RVR1995).
Daniel y sus amigos establecieron un alto estándar moral en medio de Babilonia. Dios honró su 
decisión de abstenerse, y al final fueron hallados más sanos y de mejor apariencia que los demás, 
porque vivieron con disciplina.
Elena G. de White describe así la conducta de Daniel y sus amigos:
“Al comienzo mismo de su carrera se les presentó una prueba decisiva de carácter… La comida del 
rey había sido ofrecida a los ídolos… Aun el aparentar comer de esos manjares habría sido negar su 
fe… Con esto se habrían aliado con el paganismo y deshonrado los principios de la ley de Dios.”
 (Profetas y Reyes, ed. en español).

Esta historia es un claro ejemplo de lo que los jóvenes deben y no deben hacer. La degradación moral es 
promovida constantemente por la cultura popular. Daniel y sus amigos demostraron que la pureza es 
posible, aun cuando se está rodeado de malas influencias.

Conclusión

En 1 Timoteo 4:12, Pablo ofrece a Timoteo y a todos los jóvenes un modelo claro para responder a 
quienes los menosprecian por causa de su edad. El uso correcto del lenguaje puede ganar el respeto de 
aquellos que no valoran a los jóvenes. La manera en que nos conducimos dice mucho acerca de nuestra 
integridad —o de la falta de ella. El amor es la prueba decisiva para todo aquel que afirma ser cristiano. 
Cuando ejercemos nuestra fe conforme a la Biblia y no nos avergonzamos de compartir con otros lo que 
creemos, nuestro testimonio se convierte en un instrumento para alcanzar a muchos. Esforzarnos por 
vivir en pureza es una evidencia de que reconocemos que todo lo que somos y tenemos pertenece a 
Dios, incluso nuestra vida y nuestro cuerpo.



Dios anhela hacerte “una gran nación”, así como lo hizo con Ismael. Y cuando Dios te engrandece, debes 
honrarlo siendo ejemplo para todos los creyentes. En realidad, todos los que son fieles seguidores de 
Jesús ya son grandes a los ojos de Dios. Él mismo nos ha declarado “real sacerdocio y nación santa” (cf. 1 
Pedro 2:9, RVR1995). No hay razón para despreciarte a ti mismo ni permitir que otros lo hagan cuando 
conoces tu identidad en Cristo. Quienes conocen su identidad en Dios comparten el mensaje de 
salvación de Cristo con aquellos que viven sin esperanza.

Oración

Querido Dios, venimos ante ti como el dador de la vida y de la gracia. Reconocemos que no alcanzamos 
el estándar que nos presenta 1 Timoteo 4:12. No tenemos la fuerza para vivir por nosotros mismos las 
virtudes que Pablo nos enseña. Solo tú puedes darnos la capacidad de practicar lo que predicamos.

Padre celestial, confesamos nuestros pecados y reconocemos con vergüenza que muchas veces te 
hemos fallado, siendo hipócritas en diferentes áreas de nuestra vida. Necesitamos una conexión real y 
profunda contigo para poder ser verdaderos testigos tuyos. Ayúdanos, Señor, porque sin ti nada 
podemos hacer. Enséñanos a pasar tiempo contigo para que podamos reflejar estas cualidades en 
nuestra vida diaria.

Venimos a ti por fe, creyendo que responderás nuestras oraciones.
En el nombre de Jesús oramos. Amén.


